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9 Meses Después

              

Diciembre              2012

              

«Hoy por fin después de tantos meses fuera de casa, volvía el gran amor de  su vida. 8 largos meses sin verle, sin abrazarle y sin besar esos carnosos labios, los carnosos labios de su idiota».

 

«La verdad que llevaba un mes algo distante no sabía que le pasaba, pero de repente había dejado de llamarla todos los días, de mandarla los emails tan bonitos que enviaba, y de hablarla por WhatsApp».

 

«Su idiota no era el mismo de antes y no sabía porque, pero estaba segura que algo terrible le había              pasado para cambiar así tan de repente. Eso la tenía bastante, y más ahora que lo necesitaba tanto».

 

«Estos largos meses lejos de él no estaban siendo nada fáciles, ¡le necesitaba demasiado! El que estuviera lejos de ella la tenía sin alma, porque sus almas eran una desde que hicieron el amor aquella mágica noche. Aquella nochevieja tan mágica que había cambiado sus vidas para siempre».

 

« ¡Y ahora se sentía tan vacía sin él! Pero bueno su madre estaba enferma, y le necesitaba a su lado en estos duros momentos, la verdad que ella estaba bastante preocupada por su suegra».

 

«En estos últimos meses su enfermedad se había agravado, ¡el maldito cáncer había vuelto a su vida! Y no tenía intención de marcharse. ¡Qué puta mierda de vida tan injusta! No entendía porque una persona tan buena como Ane tenía que sufrir así de esa manera, ¡no era para nada justo!».

 

«La verdad que lo poco que había visto antes de que decidiera irse a Nueva York a curarse, era desbastador, ver a una persona a la que querías tanto, sufrir esos dolores que la mataban por dentro era muy duro».

 

Sus hermosos ojos negros se empezaron a aguar al recordarlo, «en parte entendía el distanciamiento de Jon, de su idiota. Ver sufrir así a su madre era algo bastante doloroso, si hasta ella tenía el corazón en un puño, de solo recordar e imaginarse, todo lo que estaba pasando él al ver sufrir a lo que más quería en el mundo».

 

«Pero bueno no se podía derrumbar ahora otra vez», se limpió las lágrimas de dolor que caían por sus sonrojadas mejillas lentamente con la yema de sus dedos, « tenía que ser fuerte aunque para ella fuera difícil, ella tenía que ser fuerte por él y no dejarse vencer».

 

Apoyó su cabeza en las baldosas rosas del baño, mientras suspiraba con fuerza, «que injusta estaba siendo la vida con Jon e Igor. Después de perder a su padre tan dolorosamente, ahora estaban a punto de perder a su madre de la misma manera».

 

«Pero por lo que la había dicho Maitane hace días, cuando habló con ella por teléfono, lo mejor para que no sufriera más era que muriera. Aunque sonara muy fuerte y muy duro, era mejor que dejara de sufrir y que descansara, que por egoísmo dejar que viviera con esos dolores que la estaban matando muy lentamente».

 

Ella sin poder evitarlo rompió a llorar rota de dolor, « ¡le dolía tanto esta situación! Y no poder estar con su idiota apoyándolo. Pero bueno en unas horas lo vería y cuando lo hiciera, ¡lo iba a abrazar tan fuerte que no lo iba a soltar jamás!».

 

Cerró  los  ojos  fuertemente  y  hundió  la  cabeza  en  el  agua  cubierta  de  espuma  relajante, dejándose  vencer,  «¡ya no podía más!». Tanta tensión  acumulada  en su cuerpo era mortal, « y tenía que relajarse antes de que la diera algo».

 

Sacó la cabeza del agua que estaba súper caliente, «la verdad que el roce de su suave pie con el agua tan calentita y tan espumosa, y el olor de las velas a vainilla que tenía encendidas a su alrededor, la relajó tanto que su imaginación la jugó una mala pasada».

 

«Sintió  como  sus enormes  manos,  esas manos  tan suaves  y tan ardientes  que tenía su rubio, acariciaban su cuerpo desnudo cubierto de espuma blanca, como sus carnosos labios recorrían su cuello con besos cargados de fogosidad».

 

Sintió como su cuerpo se convulsionaba  del enorme placer que estaba sintiendo,  al sentir de nuevo sus besos y sus caricias repletas de pasión, de la enorme pasión que sentían ambos.

 

De su garganta salió un enorme gemido de placer, producto de las caricias, y de los besos que estaban sintiendo. «Aunque fueran producto de su imaginación, ¡ella las sentía muy reales!».

 

— ¡Jon te necesito tanto mi amor! Que ganas tengo de verte mi idiota, y de que estos besos y estas caricias sean reales y no fruto de mi imaginación.

 

Varias lágrimas de dolor volvieron a caer de sus hermosos ojos negros, inundando su mejilla de lágrimas.

 

« ¡Lo necesitaba tanto! ¡Qué difícil era la distancia!, Cuando se amaba tanto como ella amaba a Jon».

 

Un llanto que inundaba toda la casa la sacó de su letargo. Se levantó corriendo de la bañera envolviendo su escultural cuerpo con una toalla rosa. Cuando se terminó de envolver el cuerpo en la toalla, fue corriendo hacia la habitación de la que provenía el llanto.

 

Se acercó con amor a la cuna blanca de madera, y cogió con cuidado al pequeño bulto envuelto en una manta azul que lloraba con ganas.

 

Ella lo arrulló en sus brazos mientras le calmaba a besos llenos de ternura y amor, mientras miraba sus enormes ojos azules tan profundos como los de su amor.

 

— Shh mi amor ya está —, besando su pequeña cabeza con pelusilla rubia con amor. —Ya está mi vida no llores tú —. Se sentó en la mecedora blanca que había al lado de la ventana, mientras se mecía para calmar el llanto de su pequeño. — Hoy por fin vamos a ver a papa.

 

El niño la miraba curioso con sus enormes ojos azules como los de su padre, mientras dejaba de llorar apoyando su pequeña manita en el pecho de su madre.

 

— ¡Si mi amor vamos a ver a tu padre por fin!—, dijo besando con amor la pelusilla rubia que tenía su hijo «era igualito a Jon, ¡era la viva imagen de su padre! Ella cada vez que miraba a su hijo veía al gran amor de su vida, y eso la llenaba de amor». — Eres su copia ¿lo sabias Jon?

 

El niño cada vez la miraba más curioso, abriendo más sus enormes ojos azules. Mientras se metía su pequeña manita en su boca hambriento, empezando de nuevo a gruñir.

 

Ella sonrió mirando a su hijo, « ¡era igualito a su padre!, Que ansioso era para la comida». Se quitó la camiseta y el sujetador, y acercó con cuidado a su pequeño hijo a su pecho.

 

— Ya está ansioso, ya tienes tu comida —, dijo acariciando con ternura sus mejillas suaves con ternura. — Eres igual de comilón que tu padre.

 

En ese momento llamaron a la puerta de la habitación, con mucho cuidado para no despertar a los bebes. Ella al oír que tocaban a la puerta, levantó su cabeza mirando la puerta blanca de la habitación. «Seguro que era su amiga Nerea para llevarla al aeropuerto a reencontrarse con su gran amor».

 

Sintió como su corazón comenzó a latir  apresuradamente desbocado por  los  nervios  del reencuentro, « ¡estaba demasiado  nerviosa!  Verle  después  de tanto tiempo  era como  un sueño  hecho realidad».

 

«Por fin volvía a su lado y al de sus hijos, por fin le revelaría que tenían dos hijos, que el deseo de ser padres que tenían se había hecho realidad».

 

«Por los problemas de salud de su suegra no le había contado la feliz noticia. La verdad que no era el mejor momento para decirle que eran padres, ¡pero ahora por fin lo haría! Por fin conocería a sus hijos y eso la llenaba de una inmensa felicidad».

 

— Adelante  —, dijo mirando  a su hijo  comer  tranquilo,  mirándola  con  esos  grandes  y profundos ojos azules como los de su padre, ojos que la transmitían la misma serenidad, y la misma paz que los de su padre.

 

— Cariño nos vamos —, dijo abriendo la puerta y entrando sigilosamente  en la habitación,  y se acercó a la cuna donde estaba su pequeña sobrina dormida. Y la cogió en brazos con cuidado, besando con ternura su cabecita. « ¡Qué guapa era su sobrina parecía una muñequita!».— ¡Mira la Iratxe que tranquila esta la jodia!

 

— Sí, termino de darle de comer a este glotón y nos vamos —. Besó con ternura la frente de su hijo. — Si Nere, mi niña es más buena todo lo contrario al hermano, que es un inquieto mi Jon —. Dijo mirando a su amiga como tenía a su hija en brazos sonriente. Mientras pensaba «que en unas horas se repetiría la misma imagen pero con su rubio, con el amor de su vida, con su Jon. Y eso la llenaba de una felicidad que no se podía expresar con palabras».

 

— ¡Jon junior igual que el padre!—riéndose  divertida.  «La verdad que su amiga no se había equivocado  en  ponerle  el  nombre  de  su padre.  No  se  podía  negar  que  eran  padre  e hijo,  los  dos cortaditos por la misma tijera». — No se puede negar que es un Gómez —, «era increíble el parecido que tenían, era una fotocopia de su padre. Iba a ser increíble cuando en unas horas por fin estuvieran juntos. Ella tenía preparada su cámara para fotografiar ¡ese momento tan épico y tan tierno a la vez!, la imagen de un padre sosteniendo en brazos a sus hijos por primera vez era algo que no se podía describir. Había que verlo, y por eso ella lo quería captar para siempre en una foto, para que todos supieran lo que era en una descripción gráfica». — Iratxe se  parece pero no tanto —, Se comió a besos a su sobrina mientras rozaba su nariz en su suave piel, «que tan bien olía a Nenuco». En ese momento la niña abrió sus ojos mirando a su tía con sus enormes ojos verdes azulados, « ¡que eran una pasada!». La niña era una muñeca igual que su hermano.

 

— La verdad que no, no se puede negar que son padre e hijo —. Dijo mirando a su hijo embobada.

 

Mientras tanto en el avión que le llevaba de vuelta a Madrid, Jon miraba por la ventanilla del avión muy pensativo. Sus ojos azules estaban encharcados en lágrimas, lágrimas de tristeza, la gran tristeza que tenía anidada en su corazón.

 

«8 meses después volvía a su casa, 8 largos meses después volvía a Madrid. Pero el Jon que volvía ahora no era el mismo que se fue. Los acontecimientos que había vivido en estos 8 meses le habían cambiado».

 

«Jon Gómez había muerto en Nueva York, el mismo día que su madre, bueno corrección la que creía su madre, le había confesado la verdad». Cerró los puños con rabia, todavía sentía la misma rabia recorrer su cuerpo como aquel horrible día.

 

«Sentía que su vida era una gran mentira, estaba tan enfadado con el mundo. ¿Por qué habían jugado con él de esa manera? ¿Por qué no le habían permitido crecer con sus padres?, todavía no lograba entender las explicaciones que le habían dado».

 

«Pero bueno ahora la que creía que era su madre estaba muerta, y eso lo tenía destrozado. Aunque estuviera enfadado, el dolor de su muerte le tenía muerto por dentro, era un dolor más grande que el desamor, era un dolor que no se podía expresar con palabras, era un dolor que te desgarraba el alma, un dolor que te mataba totalmente».

 

«Era cierto que ahora tenía a sus padres y a su hermana con él. ¡Pero él adoraba a su madre adoptiva con locura! Para él siempre seria su madre. Y su muerte le había destrozado tanto que ya no era el mismo, aparte de que enterarse de la verdad había cambiado su vida para siempre».

 

«La verdad que ahora mismo no tenía claro que quería en la vida, estaba súper perdido. No sabía qué hacer ni cómo actuar, lo único que tenía claro es que Jon Gómez había muerto con su madre para siempre».

 

«Seguro que en el aeropuerto estaba ella, el gran amor de su vida, su Larraitz, su morena. Pero ella no se merecía estar con alguien como él, no ahora que no sabía ni quien era. Aunque le rompiera el alma en dos, más rota de lo que estaba, la dejaría. Larraitz no se merecía más sufrimiento y con él ahora mismo lo iba a tener».

 

«El amor era sacrificio y él se iba a sacrificar por amor». Se limpió con rabia las lágrimas de dolor que caían de sus ojos azules mar. «Este dolor lo estaba matando cada vez más, el solo imaginarse una vida sin ella a su lado rompía lo que quedaba de su corazón en mil pedazos. Ya había estado un mes lejos de ella y era un suplicio, había sido el peor mes de su vida. Pues imaginarse ahora toda su vida sin ella, era el peor dolor que podía experimentar pero todo era por la felicidad de su niña. Larraitz no se merecía estar a su lado aunque la amara con toda su alma, él no la podía dar ese amor que ella se merecía».

 

Miró las nubes blancas del cielo, «eran como el amor de su Larraitz, tan inalcanzables.  En ese momento en su iPod comenzó a sonar Yo Te Esperare de Cali y el Dandee, la canción que cantaron en el aeropuerto el día de su despedida».

 

**Recuerdo de Jon**

 

Cuando salieron de la casa se fueron hacia el Megane de ella, metieron la maleta en el maletero, y se subieron al coche. Él cuando ayudó a colocarse el cinturón a Larra y se colocó el suyo, arrancó el coche y se fueron para el aeropuerto. Todo el camino se miraban profundamente a los ojos, diciéndose con la mirada todos los sentimientos  que corrían por el corazón de los dos, declarándose  así el gran amor que sentían una vez más. Ellos con la mirada se decían todo, con sólo una mirada sabían todo lo que sentían.

 

Cuando llegaron a Barajas él aparcó el coche, la ayudó a bajar, cogió su maleta y cerró el coche. Cuando lo cerró le dio la tarjeta a Larra, y la cogió de la mano fuertemente. Mientras la pegaba a él besándola muy fuertemente en la frente.

 

Ella se abrazó a él mientras andaban hacia la terminal, «dónde él en unos minutos se iría por primera vez lejos de ella. Por primera vez en los casi 4 meses que llevaban juntos se separaban. Sentía como su alma se desgarraba en mil pedazos y su vida se iba con él a Nueva York».

 

Cuando llegaron a la terminal sintió como él ponía sus enormes manos en su cintura. Sintiendo como su piel se erizaba, y como él la giraba poco a poco quedando sus cuerpos a un centímetro. Cada uno sentía la respiración del otro, haciendo que el cuerpo de ella se erizara cada vez más. Comenzado a latir su corazón apresuradamente. Mientras que el calor que sentían en su interior salía por sus cuerpos.

 

Sintió como él la abrazaba con todas sus fuerzas, besando su pelo y se llenaba de ella. Ella puso la cabeza en el cuello de él, impregnado  su nariz en él llenándose de su perfume y de su aroma. «Ese aroma tan varonil y tan dulce que solo él tenía, y que hacía que perdiera la razón». Mientras sus ojos se llenaban de lágrimas, lágrimas de dolor. «No quería que se fuera y que la dejará sola por unos meses pero no podía ser egoísta, su suegra estaba mal y él tenía que estar con ella cuidándola».

 

— ¡Mi idiota te amo eso nunca lo olvides!— besó su cuello llenándose de él.

 

Él la abrazaba bastante fuerte llenándose completamente de ella, acariciando la poca piel que ella tenía descubierta, «era tan suave y tan dulce, ese aroma a frambuesa que su piel desprendía le volvía muy loco. ¡La iba a echar tanto de menos! Estos meses sin ella iban a ser un completo infierno. Él no podía vivir sin ella, se le partía el corazón en mil pedazos al pensar los meses que iba a pasar sin ella».

 

«A la mente se le vino una de sus canciones favoritas, y que describía muy bien cómo se sentían ellos en ese momento». Se acercó a su oído y empezó a cantarla muy lentamente.

 

— Siento que me quitaron un pedazo de mi alma, si te vas no queda nada. Queda un corazón sin vida que a raíz de tu partida, se quedó solo gritando pero a media voz.

 

Ella abrió los ojos completamente  sorprendida, mirándole profundamente  a los ojos, perdiéndose en sus ojos azules mar. Sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas, pero esta vez de emoción. «Era una de sus canciones favoritas, y él se la estaba cantando».

 

«Sabía con solo mirarle que él la estaba diciendo que la iba a esperar, que sabía que ella también lo haría y que se iban a esperar los dos. Que esa canción describía muy bien los sentimientos de los dos». Le dio un beso profundo en sus carnosos labios, para luego acercarse a su oído y cantarle dulcemente, la siguiente estrofa de la canción.

 

— Siento que la vida se me va por qué no estoy contigo. Siento que mi luna ya no está si no está tu cariño.

 

Él entrelazó sus dos manos con las de ella besándolas muy dulcemente. Mientras se perdía más en sus preciosos  ojos  color  noche,  «esos  ojos  que le daban  su vida,  en esos  ojos que le encantaba perderse.  Sentía como todo el mundo que estaba alrededor  de ellos había dejado de existir.  Y solo estaban ellos dos y su gran amor». Se acercó de nuevo a su oído cantándole la siguiente estrofa.

 

— Ni toda la vida, ni toda el agua del mar, podrá apagar todo el amor que me enseñaste tú a sentir. Sin ti yo me voy a morir solo si vuelves quiero despertar.

 

Ella le sonrió dulcemente, juntando su nariz con la suya, acariciando sus enormes manos con delicadeza. Y se acercó a su oído cantándole la siguiente estrofa.

 

— Porque  lejos  no sirve  mi  mano  para  caminar.  Porque  solo  espero  que  algún  día  puedas escapar.

 

Él la besó con todo el amor y la ternura del mundo su nariz, agarrando más fuerte sus suaves manos. «El corazón de los dos latía apresuradamente convirtiéndose en uno, eran sólo una persona. El gran amor que sentía el uno por el otro los había vuelto a envolver como siempre. Ahora mismo él solo quería que el tiempo se detuviese, y estar con Larra en sus brazos para siempre. Tener a Larra así era la felicidad inmensa, era estar en el paraíso. Eso era el verdadero paraíso estar con ella así para siempre, perdido en su mirada, envuelto en sus besos y caricias, sintiendo su cuerpo con el suyo enredados y sus corazones latiendo apresurados. Eso para él era la felicidad y quería que fuera eterna».

 

Se acercó a sus dulces labios y los besó muy delicadamente,  entregando en ese beso todo su amor. Para después acercarse a su oído y cantarle la siguiente estrofa de la canción, que en ese momento era su banda sonora.

 

— Yo te esperaré nos sentaremos juntos frente al mar, y de tu mano poder caminar y aunque se pase toda mi vida yo te esperaré.  Sé que en tus ojos todavía hay amor y tu mirada dice volveré, y aunque se pase toda mi vida yo te esperare.

 

Ella  sentía  como  su  corazón  y  el  de  su  amado  latían    al  mismo  tiempo,  y  cada  vez  más apresurados,  eran un corazón  de nuevo.  Sus almas  estaban  unidas  en una. Sus ojos se volvieron  a inundar de lágrimas de felicidad. «Estar con él así era el mayor regalo del mundo. Era lo más importante para ella sentir su amor, su calor, su olor, su cuerpo y unirse en un alma sola era lo más bonito que se podía sentir en la vida. Eso era el paraíso, ese paraíso que alguna vez intentan explicar en las películas, era lo que sentían ellos cada vez más fuerte. El verdadero paraíso que solo llegaba una vez en la vida, ese paraíso que sólo alcanzabas cuando de verdad amabas, y que pocas personas en su vida llegaban a alcanzar. Ese paraíso solo lo sentía con su Jon lo más importante en su vida y el que le había dado tanto. Con él había vivido todos los sentimientos y quería vivirlos al máximo toda su vida con él». Se acercó a su oído y le cantó la otra estrofa que seguía de su canción.

 

— Nos sentaremos juntos frente al mar, y de tu mano poder caminar.

 

El sentía como sus lágrimas caían lentamente por sus mejillas. Esas lágrimas de felicidad, de la felicidad plena que sentía en ese momento de estar con ella. «Aunque sabía que en unos minutos se tenía que acabar, y esa felicidad convertirse en tristeza por unos meses, esos meses que deseaba con todas sus fuerzas que pasaran rápido, para volver a estar en los brazos de Larra otra vez». La besó muy fuerte en la mejilla y se acercó a su oído.

 

— Sé que en tus ojos todavía hay amor, y tu mirada dice volveré, y aunque se pase toda mi vida yo te esperare.

 

Ella  limpio  las  lágrimas  de su amado  con  toda  la ternura  del  mundo, «besando sus mejillas muy tiernamente llenando cada rincón de su cara de besos, besos llenos de amor, ternura, cariño y dulzura. Todos los sentimientos que su corazón albergaba hacia él, el hombre de su vida, su novio, su vida y su todo». Se soltó de sus manos y rodeo su cuello con sus brazos pegándose más a él. Mientras sus cuerpos se rozaban sintiendo los dos un choque eléctrico que recorrió sus cuerpos. Era como un fuego abrasador que les quemaba a las dos, el fuego de la pasión que también sentían. Besó su lóbulo como a él le gustaba y volvió a cantar de nuevo.

 

— Y aunque se pase toda mi vida yo te esperare.

 

En ese momento el altavoz sonó rompiendo ese mágico momento entre los dos. «Había llegado el momento de la despedida, sus vidas se separaban por primera vez, estarían a miles de kilómetros uno del otro. Y eso les partía el alma a los dos, aunque solo fueran por unos meses, unos meses demasiados duros para ellos».

 

— Señores pasajeros el vuelo hacia Nueva York va efectuar su salida en unos momentos, así que vayan pasando por la puerta de embarque gracias.

 

Él con todo el dolor de su corazón se separó de ella. Sus ojos se aguaron más mirándola a sus preciosos ojos negros. Y podía sentir como ella sentía el mismo dolor que él, y eso le destrozaba más. Se acercó a ella y se perdió en su boca aferrándose a ella, como un salvavidas que le salvaba de una muerte segura, «muerte que sentía al separarse de ella y cuando el destino se la arrebataba de sus brazos por unos momentos. No había dolor más grande que estar lejos de ella».

 

— ¡Mi amor no olvides que te amo ehh pequeña! Nos vemos en unos días, y recuerda te estaré esperando siempre. — Le dio otro beso mientras se iba para la puerta de embarque.

 

Salió de sus recuerdos cuando sintió como su verdadera madre tocaba su musculoso brazo. Él la miró fijamente a sus ojos profundos ojos azules como los de él. «La verdad es que su verdadera madre ¡era súper guapa! estaba claro que había salido a ella».

 

— Dime mama —, Sin dejar de mirarla serio. Todavía seguía muy enfadado con ella, por haber permitido que creciera lejos de ella en una mentira.

 

— Jon mi amor —, peinando la cresta que llevaba su hijo en su dorado pelo con amor, mirando con ternura a esos preciosos ojos azules que tenía su hijo. «No le gustaba nada ver a su hijo pequeño sufrir de esa manera. Aunque era normal, había perdido a la creía su madre y ese dolor era muy grande. Pero eso no evitaba que ella sufriera de ver a su hijo así». — ¿Qué va a pasar con Larraitz cuando lleguemos a Madrid?—, «eso también la preocupaba, ¿Qué pasaría cuando llegaran? En Madrid le esperaba el gran amor de su vida, su nuera. Qué alegría se llevó cuando se enteró que su hijo, había  encontrado  el verdadero  amor  como  ella tanto deseaba.  Pero ahora  mismo  no veía a su hijo capacitado para tener una relación amorosa con nadie, y eso le preocupaba bastante. Tenía miedo de que su hijo renunciara al verdadero amor por su culpa».

 

— Mama nada va a pasar ¡la voy a dejar!—, miró a su madre aún más serio. «Por culpa de su  mentira iba a dejar al gran amor de su vida, la iba a destrozar el corazón en mil pedazos. Y ese daño para él era el doble, porque si había algo en esta vida que más le jodia era ver a su niña llorar. Y por culpa de las mentiras de su madre ese dolor se lo iba a causar él. Si sus madres hubieran sido sinceras, él no hubiera vivido en una mentira y sabría perfectamente quien era. No como ahora que todo era una mentira, ¡una puta mentira!». Sentía como su corazón de nuevo se llenaba de rabia, y se metió el puño en la boca mordiéndoselo para no gritar. — ¡Por culpa de vuestra mentira habéis destruido mi vida!, ¡Podéis estar contentas!—, dijo apartando las manos de su madre de su pelo, volviendo a mirar por la ventana rompiendo a llorar del dolor tan grande que sentía. «“Espero que algún día me perdones mi amor, lo siento mucho mi Larraitz pero es por tu bien”».

 

2 horas después el avión por fin aterrizo en la pista. 9 largas horas habían estado volando, «horas que a él se le habían hecho eternas».

 

«En unos minutos le rompería el corazón a su amada, y a él se le rompería también. Pero era por la felicidad de ella, ella se merecía ser feliz con alguien que pudiera amarla como ella se merecía».

 

Ella esperaba a la salida de la puerta de embarque la salida de su amado, acunando en sus brazos a su pequeña hija que estaba algo inquieta. «En unos minutos por fin lo estrecharía en sus brazos,  por fin iba a sentir  sus fuertes  y musculosos  brazos  estrechando  su pequeño  cuerpo,  y sus carnosos labios sobre los suyos sellando así su amor, su gran amor que era inmortal».

 

En ese momento  las puertas  se abrieron  «y apareció  él, su rubio con su pequeño  sobrino  en brazos, vestido con un traje negro que le sentaba como un guante. Sus hermosos ojos azules estaban tapados por unas Rayban modelo aviador negras».

 

A su lado derecho estaba Maitane y en el izquierdo Igor, y atrás de ellos tres personas más que no conocía, «pero la mujer morena tenía un asombroso parecido con Maitane y su novio, así que seguro era la madre de Maitane». Igor llevaba en sus manos una urna de madera blanca.

 

«Al ver la urna que llevaba su cuñado en sus manos se quedó blanca», le dio a su hija a Nerea, «y se llevó las manos a la boca rompiendo a llorar desgarrada».

 

«Su suegra había muerto. Su corazón se rompió en mil pedazos y fue corriendo hacia su amado, lo que más necesitaba en estos momentos era su apoyo, y ella se lo iba a dar como siempre».

 

«Así que lo abrazó con fuerza rompiendo a llorar de nuevo en sus fuertes brazos, dándole todo su apoyo en ese abrazo. La verdad que la hubiera gustado que el abrazo, como tanto había imaginado fuera en otras circunstancias y no así».

 

Él miró al gran amor de su vida con mucho dolor, «aunque ella no veía sus ojos mar por las gafas, estaban repletos de lágrimas. Como le dolía ver a su amada así. Notaba como su corazón se le encogía haciéndose súper pequeño y más al pensar en el dolor que la iba a causar, pero todo era por su felicidad».

 

— ¡Mi idiota siento mucho lo de tu madre! Sabes que cuentas conmigo para todo —, dijo besando su mejilla con fuerza, cerrando los ojos al sentir de nuevo el roce de su piel con la suya. «Era la sensación más placentera del mundo, pero algo estaba pasando ¿Por qué Jon no la abrazaba?, ¿Qué le pasaba a rubio? La verdad que esto la estaba rayando una pasada». — Jon mi amor ¿Por qué no me abrazas?

 

— Larraitz yo no soy tu amor ¡no me llames así!— «“lo siento amor mío, siento el dolor tan grande que te voy a causar, pero es por tu bien”». — Yo nunca te quise, yo solo te use para divertirme. En mi vida solo has sido ¡un puto polvo más!— Rompió a llorar en silencio, «se odiaba tanto por causarla este gran dolor a su niña pero era por su felicidad».

 

— ¿Jon que cojones estas diciendo? ¡Eso no es verdad y lo sabes!—, se acercó más a él y le cruzó la cara con todas sus fuerzas. «Pero como podía ser ¡tan hijo de puta de decirle eso de esa manera! La muerte de su madre, le había cruzado los cables y le había convertido en el cabrón que estaba viendo ahora. ¡Porque su Jon no era así!» Sentía como en su corazón se clavaban mil navajas rompiéndoselo en mil pedazos. «Otra vez le rompían el corazón y esta vez dolía más que cuando creyó que él la había engañado por un malentendido. Pero esta vez era verdad, la estaba dejando de malas maneras. ¡Maldito sinvergüenza! El cabrón del rubio. No se podía creer que la estuviera dejando así. Diciendo en su cara que solo había sido un polvo. ¿Pero cómo podía ser tan cabrón? ¡Qué asco de vida! Por estas cosas no se quería entregar al amor. Pero esta vez lo tenía muy claro, hoy Jon Gómez había matado a Larraitz Álvarez, ella no volvería a amar. Ahora el único amor de su vida eran sus hijos de los que nunca Jon sabría  su existencia,  no se merecía  ser padre después  del daño que la había hecho». —  ¡Te odio Jon Gómez!—, se quitó la alianza que él la regalo en Roma, y se la tiró en la cara, saliendo corriendo de allí llorando desconsolada.

 

Él roto de dolor cogió el anillo de su madre del suelo, mientras se tocaba su mejilla roja adolorida por el golpe. «Sentía como ardía su cara pero se la merecía, había sido un cabronazo con la única mujer que había amado en su vida. Su corazón o lo que quedaba de él, estaba roto en mil pedazos. Sentía como unos 10000 cuchillos se clavaban en su corazón, como dolía perder el amor de su niña y más cuando él era el causante de ese dolor».

 

«Pero era por su felicidad». Sentía como las miradas de los allí presentes se clavaban en él flipando por lo que acaba de ver. «Y era normal él también hubiera alucinado si lo hubiera visto».

 

5 de Enero de 2013

 

Era la noche más mágica del año, la noche de reyes donde todos tus sueños se hacían realidad sobre todo si eras niño.

 

Ella que trabajaba con niños lo sabía bastante bien, y más ahora que tenía dos niños pequeños, fruto de su gran amor «con su rubio idiota».

 

Bueno eso de amor había que ponerlo entre comillas, por lo menos por parte del cabronazo de él.

 

«Todavía para su desgracia tenía muy presentes las terribles palabras, que la había dedicado hacía ya 14 días en el aeropuerto».

 

«"Larraitz yo no soy tu amor ¡no me llames así! Yo nunca te quise, yo solo te use para divertirme. En mi vida solo has sido ¡un puto polvo más!”». Se le repetían en su cabeza una y otra vez llenando más de rabia su corazón si era posible, «estaba llena de rabia y odio hacia el hombre que tanto daño la había hecho, pero que a la vez era el único que le había hecho feliz».

 

Eran sentimientos muy encontrados, los que se alejaban en su corazón.

 

Sus hermosos ojos negros se volvían a llenar de lágrimas, como todos los días desde que él la había dejado.

 

Se acercó al balcón de su piso y miró hacia las estrellas, que esta noche mágica brillaban como nunca. Mientras «su corazón que por mucho que su cabeza le dijera que lo odiara, que Jon no se merecía su amor, es verdad que tenía algo de resentimiento hacia él, pero aun así su corazón no hacía caso porque no dejaba de amarlo, cada día que pasaba lo amaba más, porque el corazón tenia razones que la razón desconocía».

 

«Ese corazón que lo amaba cada día con más intensidad, anhelaba con la misma fuerza que él está noche estuviera aquí con ella, y formar de nuevo los dos juntos un solo corazón».

 

«"Jon ven esta noche conmigo y ámame una vez más»".

 

Después de mirar un rato el cielo, fue a comprobar cómo sus dos tesoros dormían plácidamente cómo dos ángeles en sus cunas.

 

Les dio dos besos tiernos en su pequeña frente, y salió con mucho cuidado hacia su habitación.

 

Se sentó en la cama de matrimonio, y miró la hora en el fino reloj de muñeca blanco que llevaba.

 

«Las 4 de la madrugada marcaba el carísimo reloj que la había regalado Jon para su cumpleaños, regalo que la había mandado desde la ciudad de los rascacielos, porque el cabrón de él no había sido capaz ni de pasar su cumpleaños, esa fecha tan importante que para ella significaba tanto. Aunque el cabrón de él tenía la excusa de que la madre estaba enferma, pero ahora que sabía que no había significado nada para él le dolía en el alma. Para él solo había sido un puto polvo y tenía que asumirlo aunque eso la rompiera en mil pedazos».

 

Cerró los puños con rabia mientras sus ojos negros se volvían a llenar de lágrimas. «"Joder Larraitz otra vez llorando por ese gilipollas, cuando vas aprender que Jon Gómez pasa de tu puto culo"». Se repetía una y otra vez para hacerse fuerte, y dejar de llorar por alguien que no merecía sus lágrimas.

 

Se secó las lágrimas que caían de sus ojos con rabia, «la rabia que la daba llorar por el sinvergüenza del rubio musculitos salido de mujeres hombres y viceversa».

 

Abrió el cajón de su mesilla negra de noche, y cogió el camisón rojo de encaje que usaba para sus noches de lujuria y desenfreno con el rubio.

 

«Aunque intentara odiarlo y despreciarlo con todas sus fuerzas, no podía engañarse así misma que estaba deseando hacer el amor con él una vez más».

 

«Quería ser poseída de nuevo por las pasionales embestidas de su mini Jon, de volverlo a tener dentro de su ser, que su mini Jon poseyera su sexo hasta el fondo, quería ser penetrada de nuevo por él».

 

Un gemido ahogado salió de su garganta al sentir sus dedos en su interior taladrado su sexo, mientras se imaginaba que era Jon el que poseía su sexo sin parar, sacando y metiendo sus finos dedos con velocidad imitando los movimientos de su miembro, «y que la estaban matando de placer».

 

Sintió como su sexo se humedeció llenando sus dedos de flujo producto del orgasmo que acaba de sentir. «Pero no era lo mismo, su cuerpo no había temblado de placer como cuando estaba en sus musculosos brazos».

 

En ese momento oyó unos sigilosos pasos acercándose a ella. Ella se giró sorprendida al encontrarse de nuevo con esos ojos azules que la daban vida.

 

«Su deseo de reyes se había cumplido, ahí estaba él su rubio, su idiota vestido de rey mago con su capa roja y con la corona encima de su dorado pelo».

 

Ella se empezó a reír de las pintas que llevaba su amado, «más que un rey mago parecía el príncipe de las galletas de chocolate de LU».

 

 — Joder cariño no te rías de mí—, acercándose a su amada a la que tanto había echado de menos en estos 14 días que habían pasado separados, «y que se le habían hecho eternos. Por fin la tenía enfrente de él mirándole con sus ojos negros que le daban tanta vida». — Encima que vengo a traerte tu regalo de Reyes. —,  dijo poniendo morritos y fingiendo que estaba enfadado.

 

— ¡Idiota! —, dándole en sus fuertes brazos mientras los acariciaba ardientemente «muerta de deseo porque su rubio la poseyera». — Es que estas muy gracioso pareces el príncipe de las galletas de LU, jo —, se bajó el fino tirante del camisón dejando a la vista de sus enormes ojos azules, sus redondos senos que estaban algo más grandes por la lactancia. — Porque no nos dejamos de tonterías —, mordiendo el lóbulo de su oreja, mientras le hablaba muy sensual a su oído. — Y pasamos ya a la acción —. Dijo quitándole las mayas negras que llevaba dejando al descubierto su gran miembro, a su mini Jon que tanto deseaba, y se lamio sus labios ardientemente mirándolo con una mirada ardiente y juguetona.

 

«Estaba deseando que Jon la hiciera suya de una vez por todas. El resentimiento que pudiera sentir por él ahora mismo daba igual, lo importante era que él estaba ahí y quería ser poseída por su mini Jon».

 

Así que posó sus finas manos en su dorado pelo rapado por los lados acariciándoselo, pegándolo más a su fino cuerpo. «Quería sentirlo de nuevo junto a ella». Sus pieles ardían de nuevo presas del fuego interno, que recorría sus cuerpos comenzando a sudar.

 

 

Sus miradas arrebatadoras llenas de deseo se clavaron de nuevo mirándose fijamente. Se miraban con amor, con pasión, con deseo...

 

Con una mirada se decían todos los sentimientos que sentían sus corazones, y que no habían muerto por mucho que intentaban odiarse, es más cuanto más intentaban odiarse más se amaban.

 

Bajó su mano derecha hacia su preciado y deseado tesoro, y empezó a acariciarlo muy lentamente con ardientes y pequeñas caricias, deteniéndose en cada rincón de la áspera piel de su miembro, masajeándolo con la yema de sus finos dedos en forma de círculos, haciéndole una buena paja.

 

Sentía como él empezaba a curvar su espalda muerto de placer, y oía también como de su garganta salían gemidos ahogados, producto de la paja que le estaba regalando. Sonrió de nuevo, al ver todo lo seguía provocando en su amado rubio.

 

Cuando sintió como su fina mano se llenaba de su semen, se lo lamió mirándole muy juguetona saboreando ese líquido blanco que tan bien sabia a Jon.

 

Cuando saboreó su semen y terminó de hacerle la paja, lo cogió bien con su fina mano, y se lo llevó a sus finos labios metiéndoselo hasta la garganta, dándole pequeños lametones como si fuera un chupa-chups.

 

— Añadiendo una n me llamas cariño —, mirándola fijamente a sus ojos negros cerrando los ojos muerto de placer. Mirando sus hermosos y redondos senos mordiéndose el labio inferior con deseo, «la deseaba más que nunca. Había estado tantos meses sin poseerla, y además ver como ella le estaba seduciendo hizo que incrementara más su deseo por ella. Madre mía ¡qué mujer!». — Claro cariño vamos a la acción —, dijo gimiendo con fuerza al sentir su fina mano acariciar a su mejor amigo, «le estaba matando de placer».

 

Sentía como su cuerpo se empezaba a tensar, y como el fuego interno crecía aún más, recorriendo su cuerpo haciendo que su musculoso cuerpo comienza a sudar.

 

«Estaba deseoso por apagarlo pero antes quería disfrutar de los besos, de las caricias, de recorrer ese escultural cuerpo de diosa que tenía su amada a besos, quería disfrutar de su cuerpo todo el tiempo posible, y hacer eterno el momento de tenerla en sus brazos así tan entregada como siempre, quería estar entre sus brazos toda la vida».

 

Así que le quitó ese camisón rojo que tan loco le volvía, dejando a la vista su cuerpo de diosa, fijando sus enormes ojos azules mar en sus redondos senos que estaban misteriosamente más grandes.

 

Se acercó a sus juguetes favoritos, y comenzó a jugar con ellos lamiéndolos con ansia, devorándoselos como si nunca hubiera comido, y sus pechos eran su único alimento.

 

Sintió como su mini Jon sin aguantar más se volvió a correr en la boca de su niña, preso del placer que estaba sintiendo por la excelente mamada que le estaba regalando su amada, y por saborear de nuevo sus sabrosos pechos.

 

Ella gimió con fuerza al sentir de nuevo la cálida lengua de su rubio recorrer su punto débil. «La encantaba sentir la lengua de su amado recorrer sus pechos, con esa pasión arrebatadora como solo él sabía».

 

Ella al sentir el semen de su idiota caer por su boca, se lo empezó a comer traviesa. «Había echado de menos el sabor salado que tanto sabía a él, que le sabía mejor que nunca».

 

— Dios Jon como echaba de menos esto coño—, dijo sacando el miembro de su boca con más ganas que nunca de hacer el amor con él, «estaba sedienta de placer».

 

Le quitó la camisa blanca que llevaba rompiéndola presa del deseo que sentían cada vez más fuerte, dejando a la vista su escultural pecho «que parecía esculpido por el mismísimo Miguel Ángel. Madre mía cada vez estaba más mazado este hombre. ¡Qué cuerpo de pecado tenía el rubio!» Pensó Mordiéndose su labio inferior con deseo.

 

Posó sus finas manos en su fornido y escultural pecho que cada día estaba más fuerte. « ¡Menuda tabletita de chocolate tenía su idiota! Eso sí que era un buen chocolate».

 

Empezó a acariciarla lentamente con la yema de sus dedos perdiéndose en cada abdominal, de su tabletita de chocolate favorita.

 

Cuando la acarició un buen rato ardientemente, se acercó a su pecho y comenzó a regalarle besos mojados llenos de pasión, la pasión arrebatadora que sentían que era cada vez más fuerte.

 

Subió hasta su boca y le besó apasionadamente, abriendo su boca para que su cálida lengua se perdiera en la boca de él.

 

«Por fin volvía a saborear esa boca que la sabia a gloria, y que tanto había echado de menos besar. Lentamente recorría toda su boca, encontrando su lengua y entrelazándola con la suya, haciendo cada vez el beso más fogoso».

 

Él seguía el beso de su amada, lamiendo cada rincón de su boca. Posando sus manos en sus ingles introduciendo sus dedos en su cálido y húmedo interior, y comenzó a acariciarlo jugando con su clítoris masajeándolo con la yema de sus dedos. «Dios mío como quemaba, estaba más caliente que una olla exprés, sentía como en cualquier momento iba a explotar».

 

Ella cerró los ojos para sentir las ardientes, cálidas y maravillosas caricias que le estaba regalando su enano. «Sentir de nuevo sus dedos masajeando su clítoris la estaba volviendo loca».

 

«Jo-der eso sí que era una buena masturbación y no la que se había hecho ella hacia unos minutos». Soltó un grito de placer cuando sintió que él pellizcaba su clítoris, y se corrió con fuerza en sus dedos.

 

Él sonrió poniéndose de rodillas, se acercó a ese sexo que tan loco le volvía, y lo penetró con su lengua salvajemente, comiéndoselo de arriba abajo ardientemente.

 

Saboreando su humedad, y los flujos que había soltado previamente en su corrida.

 

Se acercó a su clítoris y comenzó a morderlo con ganas jugando con él, «era uno de sus juguetes preferidos le encantaba jugar con él, y ver la cara de placer que ponía su niña».

 

Bajó sus enormes manos hasta la fina cintura de ella, y comenzó a acariciarla ardientemente, subiendo por todo su cuerpo acariciando cada rincón de su piel que se encontraba a su paso.

 

Caricias que les quemaban a los dos, caricias repletas del gran amor, y la inmensa pasión que los dos sentían por el otro.

 

Ella gemía con fuerza, sentía un enorme placer que era difícil de explicar con palabras. Gemidos ahogados salían de su garganta.

 

Mientras que sentía como su cuerpo se convulsionaba de las oleadas de placer, que cada vez eran más fuertes comenzando a temblar. El placer que él la regalaba era inmenso. Jamás pensó que se podía sentir así, y sentirlo de nuevo era lo más maravilloso del mundo, y sin poderlo evitar se corrió en su boca llenándosela de su flujo.

 

Él la saboreó comiéndoselo con ansia muerto de placer. La regaló otros cuantos besos más en su zona intima dejándosela limpia.

 

Subió hasta su boca perdiéndose en ella, mientras que la acariciaba ardientemente por todo su cuerpo.

 

Ella lo cogió de la mano y lo sentó en la cama de matrimonio, y se sentó en su miembro introduciéndoselo en su interior poco a poco, sintiendo como el gran miembro de su amado entraba en su interior y comenzó a cabalgar lentamente sobre él.

 

Sintiendo sus fuertes embestidas taladrar su interior matándola de placer. Sentir como su gran miembro entraba y salía de su interior era como flotar en las nubes.

 

Comenzó a mover su cintura circularmente para sentir más placer. Soltó un grito ahogado, mientras sentía como volvía al paraíso una vez más. Comenzó a acariciar su espalda lentamente llenándose de él, mientras respondía con inmensa pasión los besos que él la regalaba. Abrió los ojos lentamente y lo miró profundamente a sus profundos ojos azules.

 

— ¡Te amo tanto mi idiota!

 

Él cerró los ojos con fuerza mientras gemía. Oleadas de placer recorrían su cuerpo, haciendo que se sintiera en el paraíso. Siempre era maravilloso hacer el amor y más cuando ella se movía así con esos movimientos circulares. Entrelazó sus manos con las de ella mientras la seguía llenando de besos

 

— ¡Yo también te amo mi niña! 

 

Ella se agarró fuerte a las enormes manos de él, y las entrelaza con las suyas.

 

Mientras los dos soltaban grandes gemidos de placer. Aumentó el ritmo de sus movimientos metiéndosela hasta el fondo llenándose de él, «la encantaba sentirle así tan adentro de su ser». Sentía que iba a estallar de la felicidad y del enorme placer que sentía, perdiéndose en su boca, necesitaba llenarse más de él.

 

Los movimientos de ella cada vez eran más rápidos, más profundos y más circulares. Los gemidos de ambos más intensos, los te amos junto a los sonados besos más frecuentes. Sus almas volvían a ser una. Sus cuerpos se unían de nuevo formando la unión perfecta. Sus corazones latían a la vez formando sólo uno, todo esto junto formaba una palabra AMOR. El amor verdadero que los dos sentían y que cada vez era más fuerte.

 

Cuando ambos tocaron el cielo por sexta vez consecutiva, sus fluidos fueron unidos.

 

El salió de su interior y la llevó a la cama en brazos. Y la subió encima de él como siempre, y entrelazando sus cuerpos abrazados se quedaron dormidos, agotados por el largo día que habían tenido los dos.

 

Cuando al rato un sonido de un WhatsApp la sacó de su sueño, y comenzó a llorar al darse cuenta que la noche de pasión que había vivido con su rubio había sido producto de un sueño, pero un sueño que se había hecho realidad por la noche mágica en la que estaban. Sólo estaría con él en sueños ese era el consuelo para su gran dolor.




  

Capítulo 1

 

1 año y 5 meses Después

 

— Yo he venido a conocer a mi mujer —, miró a su tormento de arriba abajo, «estaba más guapa que nunca». Sentía como su mini Jon, crecía en sus pantalones como nunca. « ¡Joder! ¿Por qué la tenía que desear tanto?, «"Larraitz ¿Por qué siento esto por ti?"». Sabía que la única manera de calmar el deseo que lo estaba quemando por dentro, «era acostándose con ella. Y lo iba a hacer como se llamaba Jon Galán». — Y mira si es pequeño el mundo, que resulta que mi futura mujer eres tú.

 

Se acercó a ella y pegó ese pequeño cuerpo que ella tenía, y que tanto deseaba a la pared de ladrillo rojizo. Mientras ponía sus enormes manos en sus esbeltas piernas morenas, y se las acarició ardientemente. « ¡Joder como quemaba su piel! Estaban deseosas de volver a ser una de nuevo».

 

Acercó sus carnosos labios a su cuello regalándole uno muy ardiente. Sentía también como sus labios también ardían. « ¡Madre mía el fuego que había entre ellos! No se había apagado en el año y 4 meses que había pasado desde que no estaban juntos, es más había aumentado aún más. ¿Cómo podía ser posible?».

 

— Jon si estas falto de sexo llama a una puta —, Apartando las manos de sus piernas. « ¿Pero este cabrón como podía ser tan cínico?, ¿Pero cómo podía seguir enamorada  de este gilipollas?  Si estaba claro que seguía usando a las mujeres como objetos. Después de todo el daño que la había hecho, venia el tío más fresco que una lechuga y la tocaba ahí ¡buscando sexo! ¿Pero estaba loco o qué coño le pasaba?, Estaba flipando ahora mismo una pasada. Y encima se tenía que casar con el idiota este. ¡Puf que  asco  de  vida!  Aunque  no  podía  negarse  a  sí  misma,  que  estaba  deseando  tener  una  noche apasionada con el rubio, bueno una no varias. ¡Qué bueno estaba el cabronazo de él! Estaba más fuerte que hace año y medio, estaba claro que se seguía machando en el gym, ¡porque que músculos! Estaba hecho un pivon. Pero todo lo que tenía de guapo lo tenía de cabrón. Pero joder con unas caricias y un beso le había puesto como una moto. Si hasta sentía como su corazón latía desbocado y su piel ardía como nunca, deseosa por volver a estar unida a la de su rubio. Sus cuerpos deseaban de nuevo estar juntos  y  ser  uno.  Pero  no,  no  volvería  a  caer  en  sus  brazos.  Su  orgullo  de  mujer  no  se  lo  permitía».  — ¡Porque de mí no vas a tener una puta mierda! Grábatelo muy bien para que te quede claro Jon Gómez, sólo voy a ser tu mujer de papel.

 

— Tú crees Larraitz que con esta cara—, tocándose la  cara chulo. — con este cuerpazo—, señalando su musculado y bien formado cuerpo. — necesito rogarte sexo —. Dijo volviendo a poner su mano en sus piernas, subiendo hasta sus ingles acariciándoselas ardientemente. Mientras sentía como su mini Jon crecía en sus pantalones cada vez más, amenazando con romper sus pantalones de lo duro que estaba. «Su deseo por ella aumentaba a medida que pasaban los minutos, y ella se negaba a estar con él. Porque lo prohibido daba mucho morbo. Aunque él la conocía bastante bien y sabía que aunque su boca dijera una cosa, su cuerpo estaba hablando y le estaba diciendo que le deseaba como nunca, como él la deseaba a ella. Seria gilipollas si negara lo evidente, y lo evidente era que sus cuerpos estaban gritando que se amaban como el primer día». — Pero prefiero un polvo fácil la verdad —, dijo mirando sus preciosos ojos negros por primera vez en toda la noche. Y sus miradas quedaron atrapadas mientras hablaban y decían a gritos, lo que su corazón y su cuerpo le gritaban, que nunca se habían dejado de amar.

 

— Jon si quieres un polvo fácil apúntate a mujeres, hombres y viceversa, ya que según tú el cuerpo ya lo tienes —, Empujándole con rabia. « ¡Era más cabrón de lo que pensaba! Después del daño que la había hecho ese maldito día, seguía diciendo que era un polvo fácil. Pero el rubio musculitos ¿qué coño se creía que era?, ¿Y ella se tenía que casar con eso? Puf que asco por favor. Sentía como su corazón estaba divido y no sabía ya ni lo que sentía. Tenía todos los sentimientos mezclados y a flor de piel. ¿Por qué lo amaba tanto?, ¿Por qué no lo podía odiar? Era cierto que era el padre de sus hijos, y siempre le iba a estar agradecida por darle lo más bonito de su vida. Pero es que se estaba portando tan mal con ella que era para odiarle. Pero como decían "El corazón tiene razones que la razón desconoce". Y eso es lo que le pasaba a ella. Es que era mirar sus ojazos azules profundos y derretirse. No sabía que tenían esos ojos que la atrapaban tanto. La verdad que era para darse dos ostias bien dadas, por seguir enchochada perdía de un tío como él». — Te lo repito otra vez ¡de mí no vas a tener nada Jon Gómez! —, y con toda la mala ostia que tenía en ese momento, le dio un rodillazo en su entrepierna con todas sus fuerzas.

 

— ¡Joder Larraitz! —, dijo cayendo al suelo retorciéndose del dolor, mientras se llevaba sus enormes manos a su mini Jon. «El rodillazo que le acababa de dar Larraitz no solo le había dolido físicamente, le había dolido en el alma. Nunca un rodillazo le había dolido tanto, como la que acababa de recibir de su Larraitz.  La verdad que estaba alucinando  en colores  con la reacción  de ella. Lo odiaba de verdad aunque bueno en parte la entendía, porque se había comportado como un cabrón con ella, pero tampoco era para reaccionar de esa manera. ¡Dios como dolía! Estaba claro que el rodillazo, le había bajado el calentón para un mes por lo menos. Su pobre mini Jon lo que estaba sufriendo el pobrecito. Seguro que le había dejado estéril con la ostia que le había dado». — Tampoco es para que me dejes estéril.

 

— ¡Te jodes Jon Gómez! — dijo mirando como el padre de sus hijos se retorcía en el suelo del dolor. 

 

«Igual se había pasado un poquito, ¡pero es que se la merecía por cabrón! A ver si así aprendía que no se podía tratar a las mujeres como polvos fáciles, si no como princesas como alguna vez él la trato a ella. "Ojala volviera ese Jon", ¿pero que estaba pensando madre mía? Desde luego que tenía que pedir cita a Amaia ya, porque estaba mucho peor de lo que pensaba, verle la habían despertado fantasmas que creía muertos y enterrados». 

 

«La verdad que sentía como de un momento a otro iba a caer al suelo derrumbada, tenía demasiada tensión acumulada y muchos sentimientos encontrados. También sentía como sus piernas de un momento a otro iban a dejarse caer, porque el peso de su cuerpo era difícil de sujetar en esta situación. Encima todavía quedaba lo peor, la cena con sus padres. Esta noche sí que era una tortura, y no los castigos que se aplicaban en la Edad Media».

 

 

Él se levantó a los dos minutos, cuando sintió que el dolor se había calmado un poco. «Pero el dolor que ella había causado en su corazón, y sumado al que ya tenía de antes, iba a ser muy difícil de calmar».

 

Las miradas de los dos se volvieron a cruzar una vez más, miradas que decían a gritos lo que ellos querían callar con sus actos, que se amaban con locura. Aunque también había un poco de rencor acumulado por lo que acababa de pasar ahora mismo, pero era algo que se podía solucionar si ponían remedio.

 

Aunque ahora mismo no estaban muy por la labor, estaban muy dolidos los dos, y el dolor era el arma más peligrosa del odio, y una de las pocas que podía vencer al amor. Aunque el amor de ellos era fuerte e intenso, nunca se sabía lo que podía pasar.

 

En ese momento salió de la casa el padre de ella, y corrió a abrazar a un adolorido Jon, ya que para él era el salvador de su familia. «El que los iba a salvar de la ruina en la que vivían, y no podía estar más agradecido. Le debía muchas cosas, por eso había sacrificado a una de las cosas que más quería en el mundo, a su hija, pero era por una buena causa».

 

— ¡Jon Galán! Qué bueno verte, pasa a mi humilde morada —,  dijo invitándole a pasar a su casa, mirando a su hija con una gran sonrisa, «estaba feliz de que hubieran coincidido en la puerta, y de que por fin se hubieran conocido. — ¡Me alegro mucho! De que por fin os conozcáis, pareja —. «El momento de que tanto había deseado por fin había llegado, y no podía estar más contento».

 

— ¿Galán? — Su cara se quedó más blanca que la leche. « ¿Cómo que Galán? Si hasta donde sabia él se apellidaba Gómez. ¡Qué broma de mal gusto era esta! Sabía que en eso no había mentido porque  Ainara  no la mentiría  en algo tan delicado,  bueno no la mentiría  nunca.  La verdad  que no entendía nada, estaba más perdida que Alicia en el país de las maravillas. Vamos si la pinchaban ahora mismo no sangraba. ¿Por qué coño su padre le llamaba Galán? Por más que lo pensaba no encontraba la respuesta lógica». — No entiendo nada.

 

— Si me apellido Galán, se lo he dicho antes señorita Álvarez —, dijo recalcando la última palabra guiñándola el ojo izquierdo burlón. «Aunque entendía su flipe porque ella no sabía la verdad, aunque si no la sabía era porque él no había querido, no quería que ella se diera cuenta de todo lo que pasó cuando descubrió sus orígenes. No quería que supiera que se había sacrificado por su felicidad, aunque por ese sacrificio hubiera causado muchos daños colaterales. Pero ahora estaba muy dolido con ella por el rodillazo que le había dado, e iba a recibir un poco de su medicina».  — Señor Álvarez  déjeme  decirle  que tiene  una hija  preciosa—,  mirando  fijamente  su precioso  cuerpo,  a ese espectacular cuerpo que volvería a ser suyo como se llamaba Jon Galán Izquierdo».— Se quedó usted corto al describirla.— «y era verdad, Larraitz era la chica más guapa que había visto en su vida».

 

— ¡Gracias Jon! Pasar que os estamos espe…

 

El padre de ella fue interrumpido por la llegada de los padres y de la hermana de él, que traía en sus brazos a su hijo Dylan que era igualito a su tío Jon.

 

El niño que «era guapísimo, con unos ojazos azules profundos que al mirarlos te derretías». Al ver a su tío se bajó de los brazos de su madre, y fue corriendo hacia él tirándose a sus brazos, «adoraba a su tío con locura».

 

— ¡Tito! ¡Tito! —, dijo acariciando la barbita rubia de tres días que tenía su tío, y que le encantaba acariciar porque le hacía cosquillas.

 

— ¡Campeón!  —, dijo cogiendo a su pequeño sobrino en brazos, mientras  se lo comía a besos y miraba a su futura mujer, pensando en que «ahora sí podrían cumplir su sueño de tener una familia. Ese sueño que tuvo que romper por los tristes acontecimientos que cambiaron su vida, y que ahora tenía la oportunidad de volverlo a realizar. Iba a recuperar el amor de su niña, aunque la iba hacer un poco sufrir por el rodillazo  que le había dado. Pero después de hacerla sufrir la recuperaría  de eso estaba muy seguro». — Te quiero mucho.

 

— ¡Y yo a ti tito!— dijo riéndose gracioso, comiéndoselo a besos rodeando con sus pequeños bracitos el terso cuello de su tío.

 

Ella se quedó mirando al niño sorprendida por el parecido que tenía con su hijo pequeño, «era una fotocopia de su hijo, bueno los dos eran fotocopias de Jon».

 

Por sus hermosos ojos negros caían lágrimas de dolor al ver a Jon así con su sobrino, «no lo podía evitar porque si él no hubiera sido tan cabrón con ella, vería esa escenas todos los días con sus hijos. Pero no tuvo que comportarse como un gilipollas, y echar su bonito sueño de tener una familia a perder. Él nunca sabría que tenían dos hijos, no sabía cómo iba hacer porque era bastante complicado, ya que por cojones se tenía que casar con él, y ella nunca se iba a separar de sus hijos, así que tenía un gran problema encima. Puf ¿Por qué tenía que aparecer de nuevo en su vida?».

 

En ese momento se dio cuenta de una cosa que no se había dado cuenta hasta ahora. « ¡Ese niño era su sobrino! Claro ahora entendía lo del apellido Galán, ¡Jon y Maitane eran hermanos! Claro por eso su gran parecido. Pero no entendía cómo podía ser eso, ¿Pero por qué decía que su madre era Ane?, ¿Por qué la habían engañado? Una gran rabia recorría ahora su interior. Se sentía engañada, traicionada, y utilizada. Y lo peor de todo que una de sus mejores amigas, a la que adoraba como a una hermana la había traicionado, había sido cómplice del asqueroso juego del que había sido víctima, eso no se lo iba a perdonar nunca. Hablaría con ella pero ahora con quien tenía que hablar era con el cabrón del rubio, la iba a escuchar el gilipollas de mierda».

 

— ¡Te odio Jon Galán! ¡Te odio! —, se acercó a él y le cruzó la cara con todas sus fuerzas. — ¡Eres un maldito mentiroso! —, Cerrando sus puños con rabia pegándole en su musculoso pecho, mientras sus hermosos negros se empapaban de lágrimas de dolor. — No solo jugaste conmigo,  ¡si no que te inventaste que eras hermano de Igor! ¿Cómo pudiste Jon Galán? , ¿Cómo? — dijo volviendo a pegarle más fuerte en el pecho, llorando desgarrada.

 

— Shh cariño tranquila, ahora te explicamos vale —, dijo la hermana de él acercándose a ella, abrazándola por detrás besando su pelo para tranquilizarla. «Ella entendía su reacción porque para Larraitz era muy duro enterarse de una verdad así».

 

«Ella le había dicho mil veces al cabezón de su hermano que le dijera a Larraitz que la amaba, que la había  mentido  porque  estaba  bastante confundido, y que no quería  hacerla daño. Pero no el terco estaba empeñado en olvidarla, y no había manera de que entrara en razón».

 

«Y ahora la mentira le había explotado en la cara como siempre le había advertido, y a ver como lo arreglaba, porque Larraitz estaba muy dolida con él y con razón».

 

«Pero bueno esto por lo menos había traído algo bueno, el destino había unido de nuevo la vida de su hermano y de su cuñada, y esta vez esperaba que fuera para siempre. Bueno si su hermano arreglaba el lio que tenía ahora entre sus manos».

 

«Pero lo importante era que entre los dos todavía había ese gran amor, que los había unido había ya 2 años y pico, y que siempre admirado porque era un amor de novela».

 

Él se tocaba la zona adolorida por el golpe que acababa de recibir de su amada. «No si hoy estaba recibiendo ostias hasta en el carnet de identidad, entre el rodillazo, las dos ostias, y los golpes en su escultural pecho, le estaba inflando bien su futura mujer».

 

«Pero por una parte entendía la reacción que estaba teniendo ahora. Él no la había confesado la verdad y era normal que se sintiera engañada, él también se había sentido así cuando le confesaron la verdad».

 

«A ver ahora como le explicaba ahora todo, ¡Menudo Marrón tenia encima! Si hubiera escuchado los consejos nada de esto hubiera pasado, pero Larraitz en ese momento no se merecía estar con alguien así. Lo había hecho para protegerla, pero ahora se había dado cuenta que había actuado bastante mal».

 

«Verla así sufrir de esa manera le había abierto heridas que pensaba que tenía cerradas». Sintió como sus hermosos ojos mar se encharcaban en lágrimas de dolor, «el dolor que le producía ver llorar a su niña por su culpa».

 

La miró profundamente a sus bonitos ojos negros, y vio «como lo miraba con dolor y rabia, y también con amor. También sentía como ella lo miraba con inmenso amor, ese inmenso amor que sentían y que no se había apagado».

 

Ella miraba a los grandes océanos del amor de su vida con mucho dolor. «Ella también veía como Jon sufría como ella. Y no se lo podía creer ¿Por qué sufría?, La verdad que sentía como de un momento a otro iba a estallar. ¡Quería saber ya lo que estaba pasando!».

 

«Porque si él estaba sufriendo era porque no la había mentido. Pero ¿y lo del apellido? Estaba bastante confundida. No sabía ya ni que pensar, porque esa mirada de dolor no se podía fingir de eso estaba segura».

 

Apretó con fuerza las manos de su futura cuñada agradecida. « ¡Tan linda Maitane! Siempre se había portado súper bien con ella, y otra vez lo volvía a hacer».

 

 

«La adoraba con locura, desde que había vuelto a España se habían convertido en inseparables y en  grandes  amigas,  y  ahora  serian  cuñadas.  Bueno  primero  tenía  que  hablar  con  el  rubio,  que  le explicara todo y luego pues ya tomaría una decisión». 

 

— ¿Se puede saber que pasa aquí? —, dijo  mirando a su hija y a su futuro yerno flipando. 

 

«La verdad que no entendía nada ¿Por qué su hija le pegaba? ¿Por qué decía que la había engañado? , ¿De qué se conocían él y su hija? ¿Sería él el padre de sus nietos?, Fuera lo que fuese lo que hubiera pasado, eso no se podía interponer en la boda. Esa boda tenía que realizarse si o si, él no se podía quedar en la calle».

 

— Papa nos podéis dejar a solas, más tarde te explicamos —, se acercó a su padre y le dio un beso en la mejilla, sin dejar de mirar al amor de su vida.

 

«Se  encontraba  ante  la conversación  más  difícil  de su vida,  de esta  conversación  dependían muchas cosas, se iba a enterar de verdades que no sabía si iba a ser capaz de afrontar. Pero era muy necesario tenerla. Hace tiempo se prometieron que iba a tener una relación sin mentiras y aunque ahora fueran nada, bueno si prometidos, pero eso ahora no era lo que importaba, lo que importaba era arreglar las cosas».

 

El padre de ella besó a su hija en la mejilla bastante confundido y entró dentro.

 

 

— Jon se sincero, no la pierdas otra vez —, dijo Maitane acercándose a su hermano, y le abrazó muy fuerte besándole en su dorado pelo con amor. Cogió a su pequeño hijo en brazos, y de la mano de su marido entró dentro.

 

— Mi amor no te alteres con ella, y dile las cosas con tranquilidad  —, abrazó a su hijo con fuerza, besándolo en la mejilla bastante preocupada. 

 

«La verdad que los dos tenían mucho carácter, y tenía miedo de que su hijo no se supiera explicar, y ella se mosqueara aún más con él».

 

— Mama tranquila vale —, besó a su madre en el pelo tierno para tranquilizarla.  

 

«Aunque le molestaba bastante que su madre dudara de él, ¿cómo podía dudar de eso? Si el nunca hablaría mal a Larraitz, porque era lo que más amaba en el mundo».

«Aunque era verdad que estaba muy nervioso, porque decir lo que la tenía que decir ahora era bastante complicado».

 

La madre de él asintió, y de la mano de su marido también entró dentro.

 

Cuando por fin los dos amantes se quedaron a solas, se volvieron a mirar fijamente a los ojos volviéndose a decir con la mirada, porque entre ellos sobraban las palabras.

 

— Larraitz yo…— se acercó lentamente al amor de su vida, y posó sus enormes manos en su bello  rostro,  «ese  bello  rostro  que  tanto  de  menos  había  echado  de  menos,  y  que tanto le había atormentado apareciéndose en sus sueños». Y se lo acarició lentamente, recorriendo con las yemas de sus dedos su aterciopelada piel. Sentía como su piel ardía más que antes, su suave piel ardía como la suya deseosa de entregarse más que nunca, y ser de nuevo una. «Pero ya habría tiempo de entregarse al gran amor y a la pasión que sentían. Ahora tenía que explicarle una verdad muy dolorosa. Esperaba que no lo odiara, pero más de cómo lo hacía era imposible, aunque también veía amor en su mirada». Sentía como su piel temblaba como la suya, como su corazón latía apresuradamente  como el suyo. «No sabía que pasaba,  pero cuando  estaban  juntos  una magia  los envolvía,  la magia  del amor  verdadero  que sentían, y que cada vez era más fuerte». — Yo mentí para protegerte —, colocando los mechones rebeldes de su pelo moreno detrás de sus orejas, mientras cada vez la miraba más profundamente a sus ojos negros, y pegaba más su musculado cuerpo a su pequeño cuerpo, rozándose sus cuerpos como nunca. El fuego interno que sentía en su interior cada vez era más intenso, estaba deseoso por apagar la llama que cada vez era más fuerte. «Porque tenía que hablar con ella, que si no se la tiraba ahora mismo». — Nunca he dejado de amarte, es más por más que he intentado olvidarte más te amaba.

 

«Y sin poder resistirlo más, se acercó a esos labios que tan loco le volvían, y que tanto se moría por besar.  Esos labios que tanto había extrañado, y que no había sido capaz de encontrar en otra mujer, esos labios tan suaves, ese sabor dulce que solo los suyos tenían. Ahora solo quería volverlos a besar, todo le daba igual en este momento solo quería perderse en los labios de su amada».

 

Así que sin perder más tiempo juntos sus carnosos labios con los suyos, y la besó con toda la pasión que sentía en ese momento, metiendo su lengua  en  su  dulce  y cálida  boca  recorriendo  cada  rincón,  refugiándose  en  ella  como  si  fuera  un salvavidas y el un náufrago. Y una fuerte descarga recorría sus cuerpos, provocando un escalofrío que erizo sus pieles. Besar su boca de nuevo era como una experiencia religiosa, como tan bien describía Enrique Iglesias en su canción.

 

— ¿Protegerme de que Jon? — mirando los preciosos ojos mar de su idiota embobada. «Había echado tanto de menos perderse en esos ojazos que la daban vida, esos ojos mar eran toda su vida. Y esa caricia que le había regalado había quemado su piel como nunca, erizándola como hacía tiempo que no lo hacía». Cerró sus ojos negros para sentir más sus enormes y finos dedos recorrer su tersa piel, «con la pasión que solo él levantaba  en ella. Esas caricias que quemaban  todo su ser, y la envolvían en una pasión arrebatadora. Necesitaba tanto que él la cogiera de la cintura, y ahí pegados en la pared la hiciera suya, y llenarse de él para siempre. ¿Pero en qué coño estaba pensando? ¿Qué tenía Jon que la hacía perder la razón?, ¿Por qué con solo una caricia había hecho que perdiera la cabeza? La verdad es que estaba demasiado enamorada de él, y por más que lo quisiera esconder con odio era imposible, porque ese amor tan grande que sentía por el padre de sus hijos se le salía por todos los poros de su piel. Pero ahora no era el momento de pensar en su amor, y ni en que la hiciera el amor. No entendía eso que la estaba diciendo ¿Protección de qué?, La verdad que eso que la había dejado mucho más confundida que antes. Encima ahora estaba sintiendo a su mini Jon clavado en su cintura. Joder así como iban a aclarar su situación, si lo único que quería era que se la metiera hasta el fondo, y vivir una buena noche de pasión. ¿Qué nunca había dejado de amarla? Eso sabía que era verdad, porque en su mirada se notaba que la amaba tanto como ella a él. Y eso que decía que por más que intentaba olvidarla más la amaba, le entendía perfectamente porque a ella le pasaba lo mismo». — Jon querer olvidar a una persona es querer recordarla siempre —, «cuando sintió sus carnosos labios sobre los suyos ahí supo que estaba perdida. Volver a sentir sus besos la había revivido, porque ella sin él estaba muerta en vida. Las oleadas de placer que sintió recorrer su cuerpo eran imposibles de describir con palabras. Si hasta había sentido como todo su cuerpo había temblado estallando en un gran orgasmo, que la hizo sentir sensaciones que ya tenía olvidadas. Joder si con un beso la tenía así, como sería volver a estar en sus brazos. Ahora solo sabía que quería comprobarlo, le daba igual todo, solo quería estar con su Jon una vez más. Luego ya aclararían lo demás, además que decían que los problemas se arreglaban en la cama, pues eso era lo que iba a hacer». — Jon mi idiota hazme el amor.

 

En ese momento el móvil de ella comenzó a sonar, rompiendo el mágico y pasional momento que se estaba viviendo entre ellos.

 

Él  miró  a  su  amada  con  una  pasión  arrebatadora,  «si  pudiera  rompía  el  maldito  móvil  por interrumpir. Ahora que ella había accedido a volver a estar en sus brazos, sonaba el puto móvil».

 

 «Pero bueno tampoco podían hacer el amor sin arreglar sus problemas. Ella tenía que saber porque la mintió, y se portó tan cruel con ella». 

 

«Luego ya tendrían tiempo de hacer el amor, porque él no iba a dejar que ella se fuera de su lado otra vez».

 

«Ella  al ver el nombre  de Ainara  en la pantalla  del móvil  se preocupó.  Aunque  estaba  algo enfadada por interrumpir el mágico momento  que estaba viviendo con Jon, porque iba a volver a hacer el amor con él». 

 

«Pero ahora que lo pensaba fríamente se había comportado como una tonta enamorada, ella que había jurado y perjurado que no iba a volver a caer en sus brazos, y al primer beso zas había caído irremediablemente».  

 

«Estaba claro que en esta vida no se podía decir de esta agua no beberé porque luego te explotaba en toda la cara, como le había pasado a ella ahora mismo».

 

«Pero ahora lo que realmente le preocupaba era la llamada de una de sus mejores amigas. ¿Le habría pasado algo a alguno de sus hijos?». Sentía como su corazón latía cada vez más apresuradamente, «por los nervios que tenía al pensar en que algo le hubiera pasado a lo que más quería en el mundo».

 

— Dime Ainara. —, dijo agarrando con fuerza la mano de su amado entrelazándola  con la suya, «era algo que siempre hacia cuando estaba nerviosa porque la tranquilizaba muchísimo, y ahora lo necesitaba más que nunca».

 

Él la miraba extrañado, apretando su fina mano para darle el apoyo que necesitaba. «La conocía como nadie y sabía que si ella apretaba y entrelazaba su mano era porque estaba muy atacada».

 

« ¿Pero porque una llamada de su cuñada la ponía tan nerviosa? Luego lo averiguaría. Pero ahora la tenía que apoyar porque ella lo necesitaba como nunca».

 

— Cariño perdón por interrumpir tu cena., pero el niño tiene fiebre —. Dijo besando a su ahijado en la frente tierna preocupada. 

 

«No quería interrumpir la cena que tenía su amiga, y que era tan importante para ella. Pero se había asustado demasiado al tocar la frente del niño y sentir como ardía. Y ella sabía que para su amiga no había nada más importante en el mundo que sus hijos, y más cundo estaban malitos».

 

— ¿Qué tiene?—, dijo mirando a su amado más preocupada y nerviosa que antes a sus ojos mar, «ya que sus ojos eran el bálsamo que necesitaba en este momento». 

 

Apretó su mano con más fuerza que antes. « ¿Qué es lo que le pasaba a su niño? Joder si cuando se había ido estaba tan bien. Puf y a ver como le decía a Jon cuando colgara la llamada, que se tenía que ir porque su hijo del que no conocía su existencia, estaba enfermo».

 

— Tiene 39 de fiebre —, dijo cogiendo el Dalsy que le estaba dando Nerea muy nerviosa. «La verdad que una fiebre tan alta era peligrosa y más en un niño tan pequeño. Pero tampoco quería llevarle a urgencias sin que estuviera Larraitz. Esperaba que se le bajara con el Dalsy». — Le estoy dando ahora el Dalsy.

 

— Tita quielo hablal con ama (mama en euskera) —, dijo escupiendo un poco el Dalsy que le estaba dando su tía, «no le gustaba mucho estaba frio». 

 

«Además quería hablar con su ama para que viniera, le diera mimos y le preparara su bibi de Neskiq. Quería que le acunara en sus brazos, necesitaba a su madre como nunca».

 

— Ahora voy Ainara no tardo —. Colgó súper nerviosa la llamada. 

 

«Ay su niño pobrecito con 39 de fiebre era demasiado alta. Si no se la bajaba con el Dalsy lo llevaría a Urgencias».

 

«Pero a ver que le decía ahora a Jon, porque que tenían un hijo no le podía decir por el momento. Primero tenían que aclarar su situación para poderle decir que eran padres de dos preciosos niños. ¡Vaya marrón tenia encima! Porque seguro que la odiaba por haberle ocultado la verdad, pero seguro que él entendería porque la situación entre los dos no era la mejor».

 

— Jon me tengo que ir, mañana nos vemos y solucionamos nuestra situación vale idiota —. Lo besó lentamente en sus carnosos labios saboreándolos, que bien sabían.

 

«Mañana hablarían tranquilamente, y se acabarían las mentiras entre los dos».

 

«Estaba claro que después de lo que acababa  de pasar entre los dos, antes de que Ainara los interrumpiera,  era que no podía vivir sin él. Lo amaba demasiado y al saber que la había mentido por protegerla, que eso de protegerla todavía no lo entendía bien pero ya se enteraría mañana. El saber que él nunca la había dejado de amar la había hecho muy feliz, el sueño que tenían de tener una familia se iba a hacer realidad».

 

Se separó triste de sus labios, y se fue corriendo hacia su coche a la velocidad de un rayo, «estaba ansiosa de ver a su niño y cuidarlo».

 

Él se quedó un poco alucinado por la rapidez de su marcha, y posó sus dedos donde segundos antes habían estado los labios de su amada. Sus carnosos labios ardían como también lo hacía todo su ser. El fuego interno era demasiado intenso y necesitaba apagarlo.

 

«Mañana la vería, y al pensar en eso una amplia sonrisa se dibujó en su bonita cara. Estaba súper contento y enamorado, y eso se le salía por todos los poros de su piel».

 

Cuando bajó de las nubes pasó a la casa, para comunicarles a los demás que Larraitz se había tenido que ir porque la había surgido un imprevisto, y que la cena se tenía que suspender.

 

— Larraitz ha recibido una llamada y se ha tenido que ir —, dijo acercándose a la mesa del salón donde estaban todos sentados esperándoles.

 

Todos  se quedaron  flipados  mirándole,  «no por lo que acababa  de decir  sino  por la cara  de felicidad que traía. Estaba claro que estos dos habían solucionado sus problemas y menos mal».

 

— Bueno no pasa nada Jon, mañana nos reunimos otra vez y fijamos la fecha de la boda —. Dijo acercándose a su futuro yerno dándole un fuerte abrazo. 

 

«Aunque todavía le tenían que explicar muchas cosas su hija y él, lo importante era que habían arreglado sus diferencias y la boda iba a celebrarse. Y todos sus problemas se iban a solucionar, no podía ser más feliz ahora mismo, estaba que no cabía en sí mismo de la felicidad que le daba que todo estuviera saliendo perfecto».

 

— Claro señor Álvarez, mañana nos vemos y fijamos la fecha y todo lo demás —. Se despidió de sus futuros suegros con dos besos. — ¡Hasta mañana!

 

— ¡Hasta mañana!

 

Cuando acabaron de despedirse, todos se fueron a sus respectivas casas. «Jon más feliz que nunca porque había recuperado a su tormento, aunque todavía tenían una conversación pendiente, estaba claro que no se habían dejado de amar».

 

«Eso lo tenía súper dichoso, aunque la verdad que la manera en la que se había ido le había dejado bastante preocupado, pero bueno ya mañana la preguntaría».

 

«Mañana iba a ser un día muy importante en sus vidas y eso lo tenía bastante atacado, porque se aclararían y decidirían muchas cosas en sus vidas».

 

Cogió su IPhone blanco del bolsillo del pantalón, y marcó su número de teléfono añadiéndolo de nuevo en su agenda. «Número que había borrado cuando rompió con ella, pero ahora que estaban tan cerca de volver si hasta prometido estaban, era hora de volver a añadir su número donde siempre tuvo que estar».

 

Otra gran sonrisa de tonto enamorado se dibujó en su rostro, «como amaba a su niña y que tanto había sido de dejarla y de querer olvidarla».

 

«Pero  el  destino la  había puesto de  nuevo en su camino, y no iba a  desaprovechar esta oportunidad de ser feliz con ella de nuevo».

 

«No iba a perder a lo que más amaba en el mundo ni por orgullo, ni por hacer más el gilipollas».

 

Cuando vio su foto de perfil de WhatsApp sonrió de nuevo. « ¡Qué guapa estaba!». Se mordió el labio inferior de deseo, mientras la escribía un WhatsApp.

 

" Larraitz! Mi niña! Hace poco que te he visto y ya te echo de menos. Espero q no se grave lo q ha pasado y q hayas llegado bn. Mañana nos vemos princesa. Un beso te amo!!".

 

Cuando mandó el WhatsApp arrancó su Ibiza gris y se fue para su casa. Mientras él iba camino a su casa, Larraitz llegaba a la suya. Y cuando abrió la puerta de su casa, un pequeño torbellino rubio se tiró a sus brazos abrazando con fuerza a su madre.

 

— Tengo pupa ama —. Dijo acunándose en los brazos de su madre, mientras la besaba muy fuerte en la mejilla sonriendo muy feliz. «Por fin su ama había llegado, y le iba a mimar y hacer su bibi de Nesquik».

 

— ¡Mi niño! Pobrecito mío que esta malito él —, dijo cogiendo a su pequeño hijo en brazos, mientras se lo comía a besos. « ¡Como había echado de menos a sus hijos! ». Le tocó la frente con ternura y no estaba tan caliente. «Menos mal que el Dalsy le había hecho efecto». Con él en brazos fue hasta el salón y se sentó en el sofá. — ¡Hola chicas! —. Dijo poniéndole a su hijo el chupete que ponía Jon, acunándolo en sus brazos.

 

— ¡Hola Larra!

 

Las dos muchachas se quedaron mirando asombradas la felicidad que traía su mejor amiga en la cara. «Tenía una cara orgasmo flipante».

 

Sus ojos negros brillaban como hacía tiempo que no lo hacían, desde que estaba con Jon. « ¿Sería su futuro marido Jon? Hombre posibilidades había porque Jon y ella se iban a casar, y hoy los dos tenían cena donde conocerían a sus respectivas parejas, demasiadas causalidades y las causalidades no existían como ellas bien sabían».

 

«Aunque Nerea pensaba que Jon estaba en Nueva York, bueno eso le había dicho Aitor».

 

«Pero la cara que traía su amiga de felicidad la delataba, y el culpable de esa felicidad era Jon de eso estaban seguras».

 

«Ahora les faltaba saber todos los detalles porque hasta donde ellas sabían ellos se odiaban, porque él la había dejado de muy malas maneras. ¿Qué habría pasado entre ellos? Porque pasar del odio al amor no era un paso que se daba tan fácilmente, y ellos lo habían dado en unas horas».

 

Un torbellino rubio corriendo hacia el salón las sacó de sus pensamientos.

 

— ¡Mami! ¿Ya ha terminado la cena con tu príncipe?—. Dijo tirándose a los brazos de su madre comiéndosela a besos.

 

 «Seguro que el hombre que iba a ser su padre era un príncipe azul, que iba a sacar a su madre de la tristeza en la que vivía».

 

— Si mi amor ya ha terminado —. Dijo  comiéndose  a besos a su hija pequeña. 

 

«Que cosas tenía a veces su pequeña princesa, pero esta vez tenía razón porque había estado con su príncipe azul, aunque no habían llegado a cenar, el tiempo que habían pasado juntos había servido para mucho».

 

— ¿Y qué tal nuestro nuevo papa?—. Dijo mirando a su madre curiosa mientras  se reía graciosa. 

 

«Su madre la había contado que su padre estaba en el cielo y que nunca más le iba a ver, pero que era un ángel que siempre les protegería». 

 

«Desde entonces había soñado con que su madre se volviera a enamorar de un príncipe azul, y que ese príncipe azul fuera su padre, que cuidaría de los tres y que salvaría a su madre de la tristeza, como los príncipes azules hacían con las princesas».

 

— Pues es muy guapo cariño, rubio con los ojos azules como son los príncipes azules mi vida. Pero escúchame  tú ya tienes papa y nadie puede ocupar su lugar princesa—,  besando su pelo rubio tiernamente. — Mañana tenemos que hablar de eso porque ahora es muy tarde señorita —. Dijo besando a su pequeña hija en la mejilla muy pensativa.

 

 «Mañana les tenía que contar la verdad a sus hijos, una verdad bastante  difícil para  ella, porque contar  que  su  padre  realmente  estaba  vivo  era  algo  bastante complicado». 

 

«No les tenía que haber mentido, pero el dolor era un muy mal consejero. Pero ellos no podían seguir viviendo en una mentira ahora que podían ser una familia feliz».

 

— Esta bien mami buenas noches—, dándole un beso muy fuerte en la mejilla a su madre como siempre hacia, «era su beso especial de buenas  noches».  — Pelo  mañana  kielo conocel a mi papi—, dándole un beso también a sus tías. — Vamoz enano a mimir—, cogiendo a su hermano de la mano para irse a dormir. — Te quelemoz muzo mami —. Dijo yéndose a su habitación con su hermano.

 

— Buenas noches mis amores yo también os adoro —. Dijo besando a sus hijos con todo el amor, y con toda la ternura del mundo. 

 

Mientras que pensaba que «mañana iba a ser un día bastante duro, la niña quería conocer a su padre pero todavía no estaba preparada para decirle a Jon que eran padres eran demasiadas verdades en tan solo un día, y ella no estaba preparada para enfrentarlas».

 

 

— Guarri ahora que se han ido los niños a dormir; cuéntanos ¿qué tal la cena?—, sentándose al lado de su amiga mientras le guiñaba el ojo graciosa. «Tenía unas ganas de saber que había pasado». — Aunque esa sonrisa te delata jaja. Menos mal que lo odiabas cariño que si lo llegas a amar…— dijo riéndose al recordar la conversación que habían tenido horas antes.

 

— Mira que sois tontas eee— agachando la cabeza roja, «su amiga Nerea tenía toda la razón había hablado pestes de su rana idiota, y ahora se portaba como una adolescente enamorada». — Bien mi futuro marido resulto ser Jon—, dijo subiendo de nuevo la cabeza mirando a sus amigas para ver la reacción que tenían al saber que su rubio seria su futuro marido. «Una sonrisa se dibujó en su cara, de la felicidad que le producía la idea de que Jon fuera su marido».

 

— Dinos algo que no sepamos porque tu cara orgasmo te delata—, dijo sentándose al otro lado de su amiga graciosa. «Estaba más que claro que su cuñado y su amiga habían tenido más que palabras en la cena, y habían solucionado sus problemas con un buen polvo como debía ser». — Pero bien que haces tía, ¡ole tu coño moreno que disfruta a ese maromo!

 

— ¡Ainara!—, dijo tapándose la cara con sus manos roja de la vergüenza. «Esta mujer más bruta y no nacía,  ¡la  madre  que  la  pario!  Aunque  si ella  no  hubiera  llamado,  ahora  estarían  amándose  como animales sedientos disfrutando de una buena noche de amor. Pero ella había hecho bien porque la salud de su hijo era más importante que una noche de pasión, bueno era lo más importante del mundo. Noches de pasión  ya tendría  muchas  con Jon cuando  arreglaran  sus diferencias». — No seas tan bruta mujer. Además que no hemos hecho nada—, tirándola el cojín mientras le sacaba la lengua graciosa. — Solo nos hemos dado unos besos y ya —. Dijo tocándose sus labios con una sonrisa de enamorada, «al recordar que sus labios carnosos habían estado sobre os suyos otra vez, y había sido una experiencia  maravillosa porque besarle era como flotar en nubes de algodón».

 

— ¿Seguro  que  solo  han  sido  unos  besos?—  dijeron  las  dos  muchachas  a la vez  mientras miraban a su amiga con una gran sonrisa, contentas de ver de nuevo así a su mejor amiga. — ¿Por qué tu cara dice todo lo contrario?

 

— En serio chicas solo han sido unos besos, tú llamada Ainara nos ha interrumpido  cuando estábamos a punto de hacerlo —. Mirando a sus amigas con cara de «"tanto se me nota que he tenido un orgasmo"». — Y no te recrimino porque has hecho muy bien la salud de mi hijo es lo más importante, además hemos quedado mañana para hablar, me tiene que contar el motivo por el que me dejo —. Dando un pequeño suspiro al pensar en esa conversación que tendrían mañana. «La verdad que le daba un poco de miedo la razón de su abandono porque eso de que lo hizo por protegerla  sonaba mal, aunque sabiendo que Jon realmente no era hijo de Ane sino de María podían ir por ahí los tiros, que él se encontrara perdido y por eso decidió dejar su relación, tenía toda la pinta que fuera ese el motivo». — Por cierto Aina, tú y yo tenemos que hablar del asunto de que Igor y Jon no son hermanos—.  «Ya no estaba tan enfadada con ella como cuando se enteró».

 

 «Bueno enfadada no estaba, más bien estaba dolida porque no había sido capaz de decirle la verdad y la había tenido engañada todo este tiempo, aunque siendo justa ella tampoco le había dicho a él que eran padres de mellizos y eso era más grave que lo que le habían ocultado ellos».

 

— Si llego a saber lo que estabais haciendo no os hubiera interrumpido, pero como dices tú la salud de el niño es más importante que un polvo que de esos tendréis muchos —. «Aunque deseara que su mejor amiga y su cuñado tuvieran un buen polvo como tanto necesitaban, la salud del niño era lo más importante y había hecho bien». Se quedó blanca al escuchar a su amiga, «ya sabía la verdad o por lo menos parte de ella, y por lo que veía estaba enfadada con ella, aunque entendía su mosqueo era normal, si ella estuviera en su situación y se enterara que una de sus mejores amigas la había ocultado algo tan importante estaría echando chispas. Pero le había prometido a Jon que no iba a decir nada y las promesas no se podían romper». — Larra entiendo que estés enfadada conmigo por ocultarte algo tan importante, pero le prometí a Jon que no diría nada y ya sabes que las promesas no hay que romperlas, pero cuando mañana escuches la historia completa lo entenderás.— se acercó a ella, y la abrazó con todas sus fuerzas besándola en la frente con toda la ternura del mundo.

 

 

— Ama ven—, entrando al salón lloroso con muy mala cara tocándose su tripita que le dolía bastante. — tengo pupa en la tripita.

 

— ¡Mi niño ven aquí con mami!—, cogiéndolo en brazos besando su tripa con ternura. — Sana sana culito de rana si no se te sana hoy se te sanara mañana —. Le tocó la cabecita con amor y «al ver que  por  lo  menos  fiebre  no  tenía  ya  respiró  aliviada,  pero  con  el  niño  así  no  podía  seguir  la conversación con sus amigas mañana hablaría con ellas». — Cariños hablamos mañana voy hacerle una manzanilla al niño a ver si se le pasa.

 

— Si cariño tranquila  mañana hablamos,  cuida a este príncipe tranquila —. Dijeron las chicas mientras besaban a su amiga y a su sobrino. — Hasta mañana chicas.

 

—  Adioz  titaz—. Dijo  acurrucándose  más  en  los  brazos  de  su  madre  mientras  entrelazaba sus pequeños dedos en el moreno pelo de ella para tranquilizarse. «Siempre que estaba nervioso o le dolía algo tocar el suave pelo de su madre le ayudaba mucho».

 

Cuando  se  despidieron.  y  cogieron  sus  chaquetas  se  fueron  a  sus  respectivas  casas muy pensativas y curiosas, «con muchas ganas de saber todo lo que había pasado entre Jon y su amiga».

 

Cuando las chicas se fueron Larraitz  con el pequeño Jon en brazos, fue hasta la cocina para prepararle la manzanilla, mientras él no soltaba de los brazos de su madre.

 

Mientras Larraitz le preparaba la manzanilla al niño, Jon llegaba a su casa con una gran sonrisa de felicidad, «felicidad que le provocaba estar de nuevo con su niña, con su Larraitz». Cuando llegó a la puerta blanca de su chalet la abrió, y Sam su preciosa American Stanford se tiró a sus brazos lamiéndole toda la cara contenta de ver a su amo mientras meneaba su pequeño rabo.

 

— ¡Hola mi niña! Me has echado de menos verdad princesa —. Dijo besándola en la cabeza tierno acariciándola con mucha ternura. «Amaba los recibimientos que le daba su perra, era lo mejor del mundo».

 

Cuando la acarició un rato pasó dentro del chalet cerrando la puerta blanca, y dejando las llaves en el cajetín que había en la entrada.

 

Después de dejar las llaves fue camino a su habitación, quitándose la camisa por el camino dejando a la vista sus musculosos y bien formados brazos morenos.

 

Cuando la vibración de su IPhone blanco le asustó un poco.

 

— ¡Su puta madre!

 

Cogió su IPhone, y vio que tenía varios WhatsApp en el grupo que tenía con sus amigos, y se dispuso a leerlos.

 

Mikel

 

Eyy G-Force Q tal la noche con tu misteriosa mujer?

Era guapa o era un feto jaja

 

Aitor

 

     A este le da igual eso con el tiempo que lleva sin pichar   jajaja. 

Le da igual si es fea o guapa con tal de meter el churro en el Chocolate Jajajaja

 

     Igor

 

Si si le da igual q me ha dicho esta tarde q se la iba a pinchar si o si jajaja

 

     Mikel

 

Oleee ahiii como debe ser!!!! Ya era ora de q mojara la galleta porq 1 año y pico sin follar dios q dolor!

 

Jon se empezó a reír al leer los WhatsApp, « madre mía que locos estaban, ¡la madre que los pario!  Siempre  pensando  en mojar  el churro  estos.  Bueno  había  estado  a punto  de hacerlo  pero la llamada de Ainara los interrumpió pero bueno ya tendrían tiempo de hacerlo tenían una vida por delante juntos».

 

Ey panda de maricones!!!! Jajajaja si supierais quien es mi misteriosa mujer fliparíais.

 

Mikel

 

Ese Jon ahí!! Q tal el pinxito?? Quien es pues??

 

Aitor

 

Apareció!!!! Eso eso quién es??

 

Igor

 

Ey Brother!! Eso quien es tu misteriosa mujer??

 

Larraitz!!!!!

 

Mikel

 

Q si???? Venga ya??? Q fort!!!

 

Aitor

 

Ostia tu q heavy!!!

 

Igor

 

No Jodas??? Aiba la ostia tú que fuerte

 

Ya veis chavales!!! Yo me quedado muerto!!!

 

Mikel

 

Joder pa no!! Esq es muy fuerte tú!

 

 
 

Aitor

 

Joder q sí! Pos hasta donde yo sé ella te odia tronco

 

Igor

 

Joder me alegro q sea ella pq ya sabes q para mi es mi cuñada adorada

 

Aitor eso es pasado hemos estau hablando y todo solucionau. Así q bien, mañana quedamos y os cuento todo chavales q me Piro a sobarla q estoy muy cansau. Hasta mañana chavales.

 

Mikel

 

Si si mañana quedamos y nos cuentas todo! Descansa maricon

 

Aitor

 

0.0 I´m flipping! Lo vuestro es muy fuerte en serio! Mañana nos vemos chavales yo también me piro a sobarla q tengo un sueño.

 

Igor

 

Si mañana hablamos mientras echamos un FIFA chavales hasta mañana!

 

Jon salió del WhatsApp,  se terminó de poner el pijama, y cuando se tumbó en la cama cayó rendido en los brazos de Morfeo, preso de todas las emociones vividas en todo el día.




  

Capítulo 2

 

Al día siguiente cuando los rayos del sol entraban por la ventana de su habitación iluminado su cara, abrió sus hermosos ojos azules lentamente, y se encontró con su preciosa perra lamiéndole la cara juguetona y sonrió jugando un rato con ella.

 

Cuando terminó de jugar con ella, cogió su IPhone 4S de la mesilla de noche negra, que estaba al lado de la cama de matrimonio en la que dormía, y llamó a la floristería donde trabajaba su prima, «quería encargar un precioso ramo de rosas para su princesa.

 

— Buenos días prima ¿Qué tal estas? Escucha ¿podrías hacerme un ramo de rosas y mandárselas a Larraitz?—. Dijo pensando «en la alegría que se iba a llevar su niña al ver las rosas. Con lo que le gustaba a ella esos detalles y lo bien que los agradecía». Se mordió el labio inferior al pensar en su recompensa que tendría esta noche.  «Seguro  que era de las buenas, aunque antes  tendrían  una conversación bastante dura para los dos».

 

— Buenos días primo, bien aquí currando ¿y tú?—, «su primo y sus detalles románticos con su novia. La verdad que ella había tenido una suerte al encontrar un hombre como su primo Jon, porque era guapo, dulce,  cariñoso,  sensible,  romántico,  detallista…tenía  todas  las  cualidades  del  hombre perfecto aunque también tenía sus defectos como todo el mundo, pero eso eran pequeñeces comparadas con las grandes cualidades que él poseía. La verdad que se alegraba mucho de que la misteriosa mujer de la que tanto hablaba su primo en estos meses fuera Larraitz, porque nunca había visto a su primo tan feliz como cuando estaba con ella». — Me alegro mucho de que hayas vuelto con Larraitz, hacéis una pareja preciosa. Jon ¿Qué quieres ponerle en la nota?—. « Seguro que le ponía algo precioso. A ella también la gustaría que su novio tuviera esos detalles con ella, pero no era más soso el pobre».

 

— Bien prima aquí jugando con la perra un rato— se quedó pensativo un rato pensando en «las palabras que la pondría a su niña quería algo muy especial para ella». — ¡Gracias Prima! Pon esto: « ¡Mi Txi! Eres la rosa más bella de mi jardín. Me alegro tanto que estés de nuevo entre mis brazos y así va ser siempre porque nuestro destino es estar juntos. Te ama tu Idiota Jon ».

 

— ¡Qué bonito primo! A Larraitz le va encantar—, dijo cogiendo las rosas blancas y rosas para preparar el ramo muy sonriente. «Su primo siempre había sido un romántico pero la única que sacaba esa faceta al 100% era Larraitz. Y a ella le encantaba ver esos detalles que tenía su primo con ella porque no había nada más bonito que el amor y más cuando era verdadero». — ¡Eres el hombre perfecto primo!

 

— ¡Que va prima! No soy perfecto porque nadie lo es, luego nos vemos y te invito a un coffee. Un beso prima hasta luego—. Dijo colgando mientras se quedaba pensativo.

 

«Esta noche iba a ser muy dura para él, porque volver a recordar ese día para él no era nada fácil, pero era un fantasma al que se tenía que enfrentar si quería ser feliz del todo con Larraitz».

 

«Y sin poderlo evitar el recuerdo de ese día que cambio su vida para siempre inundo su mente».

 

**Recuerdo de Jon**

 

24 de noviembre de 2012, era un frio día de Noviembre en la ciudad de los rascacielos, en la gran manzana. Jon llegaba de trabajar de la empresa que tenía su padre ahí, «tenía que pagar los gastos del tratamiento  de su madre porque en Estados Unidos no era como en España que había seguridad Social, allí todo era privado y aunque nunca había tenido problemas económicos, a él le gustaba ganarse el dinero con el sudor de su frente. Llevaba 7 largos meses allí con su madre, porque había recaído de la maldita enfermedad que la estaba consumiendo, pero lamentablemente  esta vez por desgracia no había solución posible, esta vez se le había reproducido en la medula espinal y ahí era muy difícil acceder, lamentablemente no había cura e iba a perder a su madre sin poder remediarlo».

 

Lágrimas de dolor inundaron sus hermosos ojos azules, «para él era muy doloroso la sola idea de perder a su madre, pero con la ayuda de su princesa Larraitz estaba empezando a resignarse, y aceptar que no iba a ver más a su madre, y que estaría junto con su padre cuidándolos a los dos desde el cielo. La verdad que si no fuera por ella no sabría que hubiera sido de él».

 

«La voz débil de su madre llamándolo le saco de sus pensamientos», y se acercó corriendo hacia la cama donde estaba su madre tumbada con semblante pálido y débil.

 

Él trago saliva fuertemente cogiendo sus manos entre las suyas besándolas lentamente mientras hacía esfuerzos para no llorar, «ver a su madre así era un golpe demasiado duro para él, era un dolor insoportable que ni le deseaba a su peor enemigo».

 

— Dime mama que tienes—, dijo mirándola a sus bonitos ojos café que le daban vida, tumbándose a su lado abrazándola igual que cuando era niño y tenía miedo.

 

— Jon sé que no me queda mucho tiempo de vida—, dijo débil mientras abrazaba con toda la fuerza de su corazón a su hijo adoptivo. «Sabía que su fin estaba muy cerca y que pronto se iba a ir al lado de marido. Y no se podía ir sin confesarle la verdad a su hijo aunque la odiara y odiara a las dos, pero esa gran verdad no se la podía llevar a la tumba. Jon tenía derecho de saber quién era su verdadera madre, así ella se podía ir en paz porque su hijo iba a quedarse con su verdadera familia, y su otro hijo iba a ser adoptado por ellos por esa parte se iba tranquila». — Por eso tienes que saber algo que te hemos ocultado todos estos años.

 

— Mama no digas eso por favor—, dijo abrazándose con fuerza a su madre rompiendo a llorar como un  niño pequeño, «que su  madre fuera consciente que les  quedaba poco tiempo juntos era demasiado doloroso y no podía evitar romperse, ya no podía más hacerse el fuerte llevaba mucho tiempo haciendo y eso era demasiada presión».

 

— Jon es la verdad y sabes que no la podemos cambiar aunque nos duela —. Dijo limpiando con ternura las lágrimas que caían de sus hermosos ojos azules mientras que por los suyos también. «Eran lágrimas de dolor, dolor que le producía ver sufrir así a su hijo adoptivo. Pero ambos tenían que aceptar que la quedaba muy poco tiempo de vida y ella quería vivirlo con sus hijos. Pero antes tenía que saber una verdad que para él sería más dolorosa que la noticia de su muerte». — Jon escúchame lo que te voy a decir es muy duro e incluso  igual me odies por ocultártelo  —. Dijo Besando  el dorado  pelo de su hijo, mientras se perdía en sus dos océanos, cogiendo fuerzas «para soltar la verdad que estaba segura que cambiaría su vida para siempre». — Yo no soy tu verdadera madre, tu verdadera madre es María —. Dijo mirando a su hijo con inmenso dolor, «el dolor que le producía confesarle una verdad que hace años debió hacer».

 

— ¿Cómo?

 

Apartándose de su madre furioso, «bueno corrección de la que creía su madre», mirando al techo con el rostro pálido mientras procesaba la información que acababa de recibir.

 

«Ahora mismo estaba muerto en vida, la noticia de que su madre no era su madre si no que su madre era María le había matado literalmente».

 

«Un  inmenso   dolor  recorrió   su  cuerpo,   clavándose   en  lo  más  profundo   de  su  corazón atravesándolo como una bala. “Yo no soy tu verdadera madre, tu verdadera madre es María” esa frase pasaba por su cabeza una y otra vez desgarrando su alma de dolor».

 

Lágrimas de rabia caían por sus preciosos ojos azules, que se estaban volviendo violetas por la rabia que empezaba a recorrer su cuerpo, sentía como sus musculosos comenzaban a tensarse por la ira inmensa que recorría por sus venas y se anidaba en su corazón. Sentía ira «porque su madre le había mentido, ira porque la madre que le parió no le había permitido crecer con ella como una verdadera familia, e ira porque habían jugado con su vida convirtiéndola en una puta mentira».

 

Se levantó de la cama de matrimonio  a la velocidad del rayo, y pegó un puñetazo a la pared descargando  así toda la rabia que tenía acumulada  en su cuerpo, desde que se había enterado de una verdad que había destruido toda su vida.

 

El sonido de su móvil le sacó de su recuerdo y se dirigió hacia la mesilla y lo cogió para atender la llamada. Cuando vio su nombre en la pantalla de su IPhone blanco una sonrisa de felicidad se dibujó en su rostro, olvidando por un momento de todo lo malo. «Que tonto había sido apartándola de su lado cuando ella era la única que le calmaba cuando estaba mal».

 

—  ¡Buenos días  Larraitz! ¿Cómo amaneció la princesa de mi cuento?—, dijo limpiándose las lágrimas que caían de sus ojos azules mar, sentándose en la cama para ponerse el pantalón de pijama para ir a desayunar.— Ya echaba de menos escuchar tu dulce voz.

 

— ¡Buenos días Jon! Muy bien gordo como siempre pensando en ti ¿y tú?—, dijo tocando la frente de  su  hijo  pequeño  comprobando  aliviada  que  no  tenía  fiebre  mientras  besaba  con  amor  su  pelo sonriendo enamorada. «Como había echado de menos en este año y medio las llamadas matutinas que se hacían». — Siento no haberte contestado el WhatsApp pero me quede sobadísima y ni me di cuenta —. «No le gustaba para nada mentirle pero aún no estaba preparada para contarle que tenían dos hijos maravillosos.  No sabía cómo decírselo.  Tenía miedo de su reacción  al saber que le había ocultado algo tan importante por venganza, la verdad es que no había hecho nada bien al dejarse llevar por el rencor, pero estaba tan ciega de rabia y de odio que no sabía lo que hacía». — Cariño quedamos a las  8  en  tu  casa  para  hablar  antes  de  la  cena—.  «Era  mejor  que  hablaran  en  su  apartamento tranquilamente sin que nadie les molestara, era una conversación bastante importante para los dos para hablarla delante de todos».

 

— Si claro cariño a las 8 está bien —. «Si era lo mejor hablar en su casa a solas, era una conversación bastante importante para tenerla en público». Suspiró fuertemente al pensar «en lo difícil que iba a ser contarle una verdad que les había hecho tanto daño, pero que era necesaria para superar el dolor de su relación y para que fuera sólida como una roca». — Estoy deseando verte y estar de nuevo en tus brazos.

 

— ¡Jon no me digas esas cosas que me calientas!— se mordió el labio inferior con deseo al pensar, « en una noche apasionada en sus brazos».

 

 Para que se iba a engañar, «se moría por besar de nuevo esa tableta de chocolate que tan loca la volvía, y que en este año y medio que había pasado, había soñado besar y acariciar en los sueños húmedos que había tenido con él». 

 

«Si todas las noches soñaba como él la cogía en brazos, y la llevaba al paraíso con sus besos y fogosas caricias. Y al pensar que ahora iba a ser real un escalofrío recorría su cuerpo humedeciendo su sexo». 

 

«Puf se lo iban a pasar en grande haciendo el amor sin parar, recuperando todo el tiempo perdido». 

 

En ese momento un torbellino rubio entro en la habitación, y se tiró a los brazos de su madre comiéndosela a besos.

 

— Amore te tengo que dejar hablamos a la noche, un beso idiota— colgó la llamada cogiendo en brazos a su pequeña princesa comiéndosela a besos. «Como la encantaban esos amaneceres que le daban sus hijos eran lo mejor del mundo, ahora cuando se despertara su pequeño tenía que decirles la verdad sobre su padre, una verdad que era muy difícil de explicar, y más cuando eran tan pequeños, hoy era un dio bastante complicado pero bueno había que quedarse con lo bueno, y lo bueno era que ella y Jon volvían a estar juntos, y esta vez para siempre». — Buenos días princesa.

 

— Buenos días mami —, dijo sin dejar de besarla colocándose bien en los brazos de su madre, «hoy era el día de conocer a su papi, el príncipe que iba a salvar a su madre, y estaba contenta de que por fin lo iba conocer, después de esperar tanto tiempo». — ¿Y mi papi? 

 

— Buenos días ama—, dijo abriendo sus ojos azules lentamente, mirando a su madre a y a su hermana. «Ya estaba mejor, por lo menos ya no le dolía la tripa como anoche».

 

— Buenos días mi enano—, dijo comiéndose a besos a su hijo. Se quedó más pensativa que antes, por lo que acababa de decir su hija. «Ahora venía el momento más difícil de su vida, y solo esperaba que los niños reaccionaran bien, aunque siendo tan pequeños no se iban a enterar de mucho». — Mis niños os voy a hablar de papa como os prometí anoche—. Sentó a los niños en su regazo, con un nudo en la garganta y con las lágrimas a punto de salir de sus preciosos ojos negros, miró a sus pequeños, y no pudo resistirse de darles un abrazo, a los niños se les dibujo una sonrisa en su bonita cara, y eso fue lo que le dio fuerzas para empezar hablar. —Como sabéis papá es un ángel que nos cuida y nos protege desde el cielo —, Larraitz miró como su pequeño Jon asentía con su pequeña cabecita, «era tan parecido a su padre, mirarle era como ver a Jon en pequeño, era un mini Jon». —Pues bien como él nos quiere mucho y nosotros también—, se tragó sus lágrimas que inundaban su garganta impidiéndola hablar, «era un trago tan difícil para ella decirles una verdad tan dolorosa», e intentó sonreír. — Como pasa en la peli de Frozen, — le tocó la nariz a su pequeña Iratxe, «como si de magia estuviera hablando». — ¿Qué pasa en la peli? —. Preguntó mirándoles a ver quién de los dos contestaba antes, la voz de ella sonaba animada o eso es lo que ella quería transmitirles.

 

—Neve, mucha neve y ofa jajajaj—. Contestó el pequeño con su lengua de trapo, «era tan gracioso como hablaba, daban ganas de comérselo a besos».

 

—Y catillo, pinsesa guapa—. Contestó la pequeña Iratxe toda emocionada, como le gustaba a ella la película de Frozen, era su película favorita. 

 

El entusiasmo de sus pequeños la dio fuerza a Larraitz para continuar hablando, la verdad que la ilusión que ellos desprendían la ayudaban mucho para no hundirse más en la tristeza que la invadía, porque no era nada fácil para ella explicar una verdad tan dolorosa, pero la reacción de los niños estaba siendo tan buena que eso  le daba mucho ánimo para continuar.

 

— ¿Y qué le pasa a Anna mis pequeños? Que solo un acto de amor verdadero es capaz de romper el hechizo.

 

—Sí y let it go, let it go —la pequeña Iratxe se puso a cantar la canción de la película, y los tres se comenzaron a reír, por el desparpajo de la pequeña.

 

—Pues a papá le pasa lo mismo que a Anna, que su hechizo de ser un ángel se rompe porque lo queremos mucho,  y vuelve a ser persona. — los niños miran a su madre sin entender nada.

 

— ¿Anna y aita (papa en euskera) se van a casar? — preguntó el pequeño Jon curioso, «no estaba entiendo nada de lo que les estaba contando su madre, si hasta donde el sabia Anna se iba a casar con Kristoff, ¿su aita era Kristoff?».

 

—No cielo, papá no se va a casar con Anna, papá va a venir para conoceros, y estar con nosotros —. La pequeña Iratxe se bajó de los brazos de su madre, y se fue cantando y bailando la canción “Let it go” de la película Frozen, el pequeño Jon miró a su madre como entendiendo lo que le acaba de contar a su madre, y siguió los pasos de su hermana.

 

Larraitz se quedó muy pensativa, « ¿Qué les pasaría a sus hijos por sus pequeñas cabezas?, solo esperaba que lo hubieran entendido. Por lo menos mal no habían reaccionado y eso la había aliviado un poco, ahora solo le quedaba solucionar las cosas con Jon, y a ver cómo le decía a él que eran padres, porque él no iba a reaccionar como sus pequeños eso estaba claro, esperaba que no la odiara, aunque eso era difícil porque ella ahora mismo se odiaba por haberle mentido, pero es que estaba tan dolida».

 

Horas después

 

«Por fin habían llegado las 8 de la tarde, había llegado el momento que los dos tanto ansiaban, había llegado el momento de revelar verdades dolorosas pero necesarias si querían que su relación saliera a flote y no se hundiera como el Titanic».

 

Cuando ella llamó al timbre y se besaron por un largo rato sellando así su amor, Jon cogió la mano de su amada entrelazándola con la suya, sentándose los dos en el sofá negro que había en el salón. 

 

Él la miró fijamente a sus ojos negros tragando saliva lentamente nervioso, «lo que la iba a contar ahora era un recuerdo muy amargo para él, todavía sentía esa punzada intensa clavarse en lo más profundo de su corazón, al igual que ese día que cambió su vida para siempre». 

 

Ella le miraba fijamente a sus hermosos ojos azules masajeando sus manos con la yema de sus dedos, masajes que quemaban a los dos por el fuego que desprendían sus pieles cada vez que estaban juntas. «No lo podían evitar la pasión que los envolvía era demasiado fuerte».

 

Larraitz «sabía que su rubio estaba mal lo sentía, sabía que lo que la iba a contar era demasiado doloroso para él, y también para ella, porque era una verdad que había hecho mucho daño a ambos, y también a sus hijos».

 

«El dolor que había producido esa verdad era muy fuerte, tan intenso que había destruido sus vidas como un incendio  desolador destruyendo todo a su paso, dejando solo las cenizas de un amor que nunca había muerto, y que había vuelto a renacer de sus cenizas como el ave Fénix».

 

«Aunque sabían que aunque el amor no estaba muerto, iba a ser muy difícil volver a construir esos cimientos para hacerlo sólido».

 

Aunque Jon «la había mentido para evitar que sufriera, no dejaba de ser una mentira, y esa mentira siempre sería un fantasma en su relación».

 

«Los dos sabían que iba a ser muy difícil su relación, porque aunque había muchas cosas que los unía, había un abismo que  los separaba».

 

«La mentira los había cambiado a los dos, y aunque su amor fuera difícil, ellos iban a luchar por él, porque su amor merecía la pena de ser salvado». 

 

— Bueno amor te voy a contar el motivo porque te mentí para protegerte—, dijo besando su pelo cerrando sus ojos mar que estaban empapados en lágrimas de dolor, «dolor amargo como el café. El dolor que le producía recordar el fantasma de su relación». —Era un frio 24 de Noviembre…

 

— ¿24 de Noviembre?—, preguntó abriendo sus ojos negros de par en par cuando escucho esa fecha. «No se podía creer, era el día en el que habían nacido sus hijos, el fruto de su gran amor. Como era posible que el día más feliz de su vida, se volviera un poco amargo por culpa de una verdad que era más dolorosa que una mentira. Una verdad que deseaba que no se hubiera sabido nunca, aunque sonara egoísta, pero es que esa puta verdad había destruido hasta el día más feliz de su vida».

 

— Si amor, ¿Por qué?—, preguntó mirando a su mujer extraño. « ¿Por qué reaccionaba su niña al escuchar esa fecha?, ¿Qué habría pasado ese día para que ella le doliera saber que la verdad de su madre hubiera ocurrido ese día? No entendía nada la verdad».

 

— No por nada cariño, no te preocupes sígueme contando—, dijo bebiendo pensativa del vaso de agua que había en la mesa del café. «Su idiota no podía saber todavía el motivo porque le dolía tanto que hubiera sucedido en esa fecha. No era el momento para que supiera que eran padres, no estaba para nada preparada, ya eran demasiadas emociones por hoy, aunque todavía la quedaba escuchar toda la historia de cómo se enteró de la verdad, porque la verdad ya la sabia, que él era el hijo de la madre de Maitane. Ayer cuando se enteró flipo bastante, y para no porque era algo alucinante. Había que reconocer que su verdadera suegra era muy guapa, se parecía muchísimo a sus hijos. Tenía muchas ganas de conocerla y hablar con ella, aunque estaba bastante mosqueada con ella por el engaño que le había hecho a su idiota, por no permitir que creciera a su lado como su madre no como una amiga. Ella que era madre no entendía como había permitido que su hijo creciera lejos de ella, de su hermana, de su padre, haciéndole creer que ella era su amiga y no su madre. Algo raro había ahí de eso estaba segura, y ella lo iba a descubrir, se moría de la curiosidad por saberlo. Aunque ella tampoco era nadie para juzgar, ya que ella había permitido que Jon creciera lejos de sus hijos este año y medio, perdiéndose lo más importante de sus hijos».

 

— Pues llegaba yo de trabajar…—, un nudo en la garganta le impedía hablar casi, «el dolor que le invadía cada vez era más intenso, como dolía recordar aquel día que cambió el rumbo de su historia, aquel día en donde Jon Gómez murió dando paso al nacimiento de Jon Galán, el hombre que era ahora, y que había cometido el error más grande de su vida al apartar de su lado a Larraitz tanto tiempo, pero él en aquella época pensaba que ella no se merecía estar al lado de un hombre que no sabía quién era, sin darse cuenta que ella le habría ayudado a devolverle la vida como decía la canción de Antonio Orozco y Malu “ y ahora devuélveme la vida”, la verdad que esa canción describía muy bien lo que pasaba entre ellos, porque sinceramente había estado muerto este año y medio sin ella, sin su amor, sin sus besos, sin sus caricias, sin sus te quiero idiota. Eso es lo que había sido un completo idiota al querer olvidar a su txiki con toda mujer que se le pasaba por delante. Pero bueno de los errores se aprendía, y ahora que el destino los había vuelto a unir no la iba a volver a perder». —Cuando mi madre, bueno la que creía que era mi madre me conto que era adoptado, y mi verdadera madre era Maria—. Y sin poder evitarlo rompió a llorar, era tan doloroso para el repetirlo. 

 

— Mi idiota ven aquí —, dijo tirándose a sus fuertes brazos «que la hacían sentir tan protegida, tan amada…esos brazos que tanto había echado de menos en todo este tiempo, y por los que se había sentido tan vacía sin ellos. Pobrecito su él eso tuvo que ser tan duro, ahora solo quería darle ese cariño y ese apoyo que necesitaba, no volvería a apartarse de su lado. Toda la rabia, el odio, el dolor y demás sentimientos negativos que llego a sentir por el en el pasado, estaban borrados y pisados. Aunque su rana idiota le había hecho sufrir mucho en este tiempo, lo había hecho por protegerla y en parte lo entendía, porque por amor se hacían muchas locuras, y él solo quería protegerla de estar con una persona a la que habían destruido totalmente con una mentira que nunca debido existir. — Te amo y siempre vas a contar con mi apoyo, y entiendo que me mintieras perfectamente porque eso quiere decir que me amas más que a tu vida, y eso es lo más bonito que hay.

 

— De eso puedes estar segura amore porque a nadie he querido como te quiero a ti—, abrazándola fuertemente acunándola entre sus musculados brazos besando su frente con ternura, la amaba con locura, era su vida y por fin estaba a su lado, el volver a oírla decir te amo llenaba su corazón de una manera que no se podía expresar con palabras, otra vez sentía como en su estómago revoloteaban las mariposas que pensó que nunca iba a volver a sentir, y que quería sentirlas para siempre. Por su cabeza volvió a pasar la canción Devuélveme la Vida de Malu y Antonio Orozco, que tan bien los describía, y que mejor ocasión para cantársela a su niña, que ahora que la tenía de nuevo entre sus brazos, flotando de nuevo con ella  por las nubes, a tres metros sobre el cielo. Así que se acercó a su oído, y le empezó a cantar la canción que en este momento era parte de su banda sonora. —  Pido perdón, por no haber escuchado tus ruegos. Pido perdón, por las lágrimas que hablan de mí.
Pido perdón, por tus noches a solas. Pido perdón, por sufrir en silencio por ti.
Te pido perdón, a sabiendas que no los concedas, te pido perdón, de la única forma que se.
Devuélveme la vida, devuélveme la vida, recoge la ilusión que un día me arrancó tu corazón, y ahora...devuélveme la vida.
Yo no volveré, a quererte de nuevo a escondidas, no intentaré, convertir mi futuro en tu hiel, no viviré entre tantas mentiras, intentaré convencerte que siempre te amé...
y yo te pido perdón, aun sabiendo que no los concedas, te pido perdón, de la única forma que se. Devuélveme la vida, devuélveme la vida, recoge la ilusión que un día me arrancó tu corazón, y ahora...devuélveme la vida, devuélveme la vida, esconde en tu cajón los recortes de amargura de mi amor y ahora...
Devuélveme la vida, devuélveme la vida, recoge la ilusión que un día me arrancó tu corazón, devuélveme la vida, devuélveme la vida, esconde en tu cajón los recortes de amargura de mi amor y ahora...Devuélveme la vida, devuélveme la vida.

 
 

Ella se llevó las manos a la cara tapándosela rompiendo a llorar emocionada, «no se podía creer que de nuevo volvía tocar la felicidad con la punta de sus dedos. Era tanta la alegría que sentía ahora mismo que tenía miedo de que se acabara, y volver de nuevo a la pesadilla en la que había vivido sin su idiota a su lado», al pensar en eso »una tristeza inmensa invadió todo su ser anidándose en su corazón, llenando de lágrimas sus ojos negros, por nada del mundo quería volver a repetir ese dolor amargo que había convertido su vida en un maldito infierno sin él, no volviera a perderlo porque estar sin Jon era vivir en un mundo sin color, su idiota llenaba su vida de color, de magia, de amor, de felicidad…»

 

«Y ahora solo quería una cosa, estar de nuevo entre sus brazos, y que la poseyera haciéndola el amor como nunca antes, recuperando así el tiempo que habían perdido por hacer el tonto. Así que lentamente se acercó  a los carnosos labios de su adorado rubio, rozándolos primero con una leve caricia, su cuerpo se erizo completamente, y sufrió una pequeña descarga eléctrica al volver a sentir sus labios sobre los suyos. Y eso que se habían besado hacia escasos minutos, pero era tan grande su amor que cada vez que lo besaba era como besarle por primera vez».

 

Su corazón se aceleraba cada vez más, latiendo a un ritmo enloquecedor. Sus manos se posaron en la cara de él, acariciándola lentamente con la yema de sus dedos perdiéndose en cada facción de él, recordando cada milímetro de la suave y a la vez tersa piel de Jon. Se separó del roce de sus labios, se mordió el labio con deseo y lo besó apasionadamente, abriendo su boca para que su cálida lengua se perdiera en su boca, tan caliente, tan dulce y tan divina, esa boca que sabía a gloria. Lentamente recorría toda su boca, encontrando su lengua y entrelazándola con la de su idiota, haciendo sus lenguas una melodía, la melodía del amor.

 

— Jon ahora solo quiero que paremos los relojes para siempre, y que me vuelvas hacer el amor una y otra vez, como si no hubiera un mañana—, dijo sin dejar de acariciar la barbita rubia incipiente de tres días «que le hacía más atractivo si eso era posible, porque Jon era como el buen vino con los años mejoraba. Es que más guapo no podía ser».

 

— Claro amor es lo que más deseo en el mundo, volver a hacer el amor contigo.

 

«Hacer el amor con Larraitz era lo que más deseaba, y más cuanto llevaba tanto tiempo sin meter a mini Jon en la cueva, es que dos años y dos meses sin hacer el amor con su niña era una eternidad, y más para ellos que eran tan fogosos. Así pasaba que estaba más salido que el pico de una plancha, había tenido demasiadas fantasías eróticas con su tormento como él la llamaba, fantasías que estaba deseando cumplir con ella, ahora que por fin estaba a su lado, y que las aguas habían vuelto a su cauce para siempre. Y ahora después de tanto tiempo la iba a dar una noche inmensa de placer que no iba a olvidar de eso estaba seguro». Se mordió el labio inferior con deseo mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa juguetona al pensar «en todo lo que estaba maquinando su mente calenturienta». Un inmenso calor se apoderó de su cuerpo sintiendo como su corazón se aceleraba, y el pequeño Jon comenzaba a asomarse por sus pantalones vaqueros. «“Puff que ganas tenía ya de empezar la fiesta”».

 

Así que se levantó del sofá, y acercándose seductoramente a ella, la cogió en brazos como la primera vez en aquella mágica Nochevieja que unió sus destinos para siempre, y la llevó a su habitación.

 

Por el camino su bocas se devoraron sin parar, sus lenguas se entrelazaron aferrándose como si fueran un salvavidas, su salvavidas de amor.

 

Cuando llegaron a la habitación de él, la bajó de sus fuertes brazos, mirándola con deseo desnudándola con la mirada como siempre cuando estaban a punto de hacer el amor. Se acercó a ella muy seductoramente y le quitó la blusa negra transparente que ella llevaba, dejando al descubierto sus redondos y perfectos senos que tan loco le volvían a él, « ¡Joder que buena estaba la jodia! Su niña como el buen vino con los años mejoraba, ¡menuda diosa del olimpo tenía como prometida!».

 

Después de contemplar embobado sus perfectos pechos mordiéndose el labio con deseo, la quitó el tanga negro de encaje que llevaba, la tiró a la cama con mucha pasión, cogió una corbata de seda negra que tenía guardada en el primer cajón de la mesilla izquierda de noche, y le ató las muñecas al cabecero de la cama.

 

Ella lo miró blanca, «no se esperaba para nada que su idiota la atara a la cama con una corbata de seda, se sentía Anastasia Steele la protagonista de unos de sus libros favoritos, 50 sombras de Grey, este se pensaba que era Christian Grey o algo por el estilo, que heavy lo que estaba pasando ahora mismo, pero había que reconocer que la estaba poniendo más cachonda que una mona». Se mordió el labio inferior con deseo sintiendo como su sexo comenzaba a humedecerse estallando en el primer orgasmo de la noche, comenzando a templar de placer. «No la había tocado y ya estaba así. Joder lo de Jon cada vez era más fuerte algún día la mataba de placer, que suerte la suya por tener semejante hombre a su lado».

 

— Joder cariño te crees que eres Christian Grey o algo parecido, porque vaya tela atarme a la cama con la corbata—. Dijo riéndose divertida por la situación.

 

— Por el estilo cariño nos damos la mano, aunque yo soy más de relaciones Vainilla que de azotarte con los látigos en el cuarto rojo del placer, pero bueno el placer que te voy a dar esta noche va ser igual de intenso que el que vive Anna de eso puedes estar segura—. Dijo enchufando su iPhone blanco al equipo de música negro que había en uno de los muebles, mientras se mordía el labio inferior con deseo poniendo cara pillo. 

 

Cuando enchufó su móvil al equipo de música, Se acercó seductoramente a su Larraitz, cogió una de las rosas rojas que la había regalado esta mañana, que estaban en un jarrón rosa encima de la cómoda, y comenzó a pasársela por todo el cuerpo de ella muy lentamente, disfrutando de cada caricia que le regalaba, sintiendo como su corazón se aceleraba enloquecido, parecía que en un momento a otro se le iba a salir del pecho.

 

En ese momento los primeros acordes de Stop The Clocks de L.A. comenzaron a sonar, iluminando la cara de ella cuando los escuchó «ya que pertenecía a la banda sonora de una de sus películas favoritas, 3 metros sobre el cielo».

 

Listen to me // Escúchame,

.There’s only one thing you cannot see//
Sólo hay una cosa que no puedes ver

Every time you talk. //
Cada vez que hablas.

 

Se acercó al sexo de ella, ese sexo tan perfecto y húmedo que ella tenía. Y le introdujo la rosa lentamente en su interior penetrándola con ella, después la sacó y la volvió a meter, taladrando su cálido sexo frotando su clítoris con la rosa para matarla de placer, «quería verla retorcerse de placer en sus brazos una vez más».

 

Millions of things, //
Millones de cosas,

There’sonly one that you cannot see,//
Sólo hay una que no puedes ver,

Everytime you talk.//
Cada vez que hablas.

 

Ella cuando sintió como su idiota le introducía la rosa en su interior, creía que se moría de placer. Tiró de la corbata que la tenía atada a la cama con fuerza curvando la espalda mientras sus piernas temblaban del gran placer que estaba sintiendo. Un gran tsunami lleno de inmenso placer, recorría su cuerpo haciendo que temblara y curvara la espalda gritando, corriéndose con intensidad humedeciendo así su sexo. «Dios mío lo de este hombre no era ni medio normal, como era posible que la volviera así de loca, desde luego que podía decir que este era el mejor polvo que habían echado nunca, dios pero como podía sentir tanto placer dios mío, entre que estaba atada siendo penetrada por una rosa y con la canción de fondo de una de sus películas favoritas, era la mejor fantasía erótica que podía tener jamás, y lo mejor de todo es que era real».

 

You can’t stop the clocks forever, //
No puedes parar los relojes para siempre,

Listen to what I say, //
Escucha lo que te digo,

Stop the clocks for you and me. //
Para los relojes por ti y por mí.

Listen to me again, //
Escúchame otra vez,

Stop the clocks forever.//
Parar los relojes para siempre.

 

Se volvió a  acercar a ese sexo que tan loco le volvía, y lo volvió a penetrar ahora con su lengua salvajemente, comiéndoselo de arriba abajo ardientemente.

 

Saboreando su humedad, y los flujos que había soltado previamente en su corrida.

 

Se acercó a su clítoris y comenzó a morderlo con ganas jugando con él, «era uno de sus juguetes preferidos le encantaba jugar con él, y ver la cara de placer que ponía su niña. Había extrañado tanto tener así a su Larraitz presa de placer en sus brazos, era una de las cosas que más le gustaban en la vida, hacer el amor con ella».

 

Listen to me, //
Escúchame,

There’s only one thing you cannot see//
Sólo una cosa que no puedes ver

Every time you talk. //
Cada vez que hablas.

 

Ella gemía con fuerza, sentía un enorme placer que era difícil de explicar con palabras. Jadeos ahogados salían de su garganta.

 

Sintió como su cuerpo se volvía a convulsionar de las oleadas de placer, que cada vez eran más fuertes e intensas, volviendo a tirar de la corbata temblando de nuevo. «El placer que  la regalaba Jon era inmenso. Jamás pensó que se podía sentir así, y sentirlo de nuevo era lo más maravilloso del mundo». Y sin poderlo evitar se corrió en su boca llenándosela de su flujo.

 

Millions of things, //
Millones de cosas,

There’s only one that changes everything //
sólo hay una que lo cambia todo

Every time you fall. //
Cada vez que te derrumbas.

 

Él la saboreó comiéndoselo con ansia muerto de placer. La regaló otros cuantos besos más en su zona intima dejándosela limpia, y subió con besos mojados y ardientes hasta sus juguetes favoritos, y cuando quitó la fina tela que los cubría tirándolo al suelo de la habitación, comenzó a jugar con ellos lamiéndolos con ansia, devorándoselos como si nunca hubiera comido antes, y sus senos eran su único alimento. 

 

You cannot stop the clocks forever, //No puedes parar los relojes para siempre,

Listen to what I say //
Escucha lo que te digo

Stop the clocks for you and me. //
Parar los relojes por ti y por mí.

Listen to me again, //
Escúchame otra vez,

Stop the clocks forever, //
Parar los relojes para siempre,

Stop the clocks for you and me. //
Detenlos por tí y por mí.

 

Ella gimió con fuerza al sentir de nuevo la cálida lengua de su rubio recorrer su punto débil. «La encantaba sentir la lengua de su amado recorrer sus pechos, con esa pasión arrebatadora como solo él sabía».

 

— Jon por favor amore suéltame ya que quiero tocarte, no aguanto más. — Dijo jadeando muerta del placer por todo lo que la volvía a provocar su rubio idiota, pero ya no aguantaba más necesitaba tocarle, sentirle plenamente, no podía aguantar más.

 

Everything happens too fast //
Todo sucede demasiado rápido.

Now it's a part of my past //
Ahora es parte de mi pasado,

Everything changes so fast. //
Todo cambia muy rápido.

Stop the clocks forever, //
Parar los relojes para siempre,

Stop the clocks for you and me //
Parar los relojes por ti y por mi

Stop the clocks forever //
Parar los relojes para siempre

Stop the clocks... //
Parar los relojes...

 

— Esta bien cariño te suelto, pero porque yo también quiero que me toces eee —, dijo soltándole las manos a su niña mordiéndose el labio con deseo.

 

«Estaba deseoso por volver a sentir las suaves manos de su amada en su ardiente piel, le volvía loco que ella le acariciaba con esa pasión que solo ella sabía brindarle».

 

En ese momento los primeros acordes de Unchained Melody de Righeteous Brothers de la película Gosht, la cara de Larraitz se iluminó como nunca, «esto sí que era el sueño de toda mujer hacer el amor con esa canción, y su rubio le volvía a cumplir otro sueño, era increíble todo lo que él la hacía sentir, no se podía expresar todos los sentimientos que su idiota producía en ella, era algo que había que vivir porque era como tocar el cielo con sus manos completamente, flotar por las nubes, y ver las estrellas y el firmamento entero». 

 

«Cada segundo que pasaba lo amaba más, no se podía tener más suerte como la que ella tenía, de tener a un hombre tan maravilloso como Jon a su lado».

 

Oh my love, my darling, // Oh, mi amor, querida mía,

I've hungered for your touch //
he estado hambriento de tus caricias

A long lonely time, // durante un solitario y largo tiempo,

And time goes by so slowly, // y el tiempo pasa tan lentamente,

And time can do so much. // Y el tiempo puede hacer tanto.

 

Le quitó la camiseta morada de G-force que llevaba con rapidez presa del deseo que sentían cada vez más fuerte, dejando a la vista su escultural pecho que parecía esculpido por el mismísimo Miguel Ángel. «Madre mía cada vez estaba más mazado este hombre, que obsesión con el Gym tenía, pero ¡Qué cuerpo de pecado tenía el rubio!».  Pensó mordiéndose su labio inferior con deseo.

 

Posó sus finas manos en su fornido y escultural pecho, que cada día que pasaba estaba más fuerte. « ¡Menuda tabletita de chocolate tenía su idiota! Eso sí que era un buen chocolate y no el de Nestlé».

 

Empezó a acariciarla lentamente con la yema de sus dedos perdiéndose en cada abdominal, «de su tabletita de chocolate favorita».

 

Cuando la acarició un buen rato fogosamente, se acercó a su pecho y comenzó a regalarle besos mojados llenos de pasión, «la pasión arrebatadora que sentían y que era cada vez más fuerte».

 

Subió hasta su boca y le besó apasionadamente, abriendo su boca para que su cálida lengua se perdiera en la boca de él.

 

«Por fin volvía a saborear esa boca que la sabia a gloria, y que tanto había echado de menos besar». Lentamente recorría toda su boca, encontrando su lengua y entrelazándola con la suya, haciendo cada vez el beso más fogoso.

 

Are you still mine? // ¿Eres mía todavía?

I need your love, // Necesito tu amor,

I need your love, // Necesito tu amor,

God speed your love to me. // Dios me manda tu amor, lo acelera hacia mí.

 

Él seguía el beso de su txiki, lamiendo cada rincón de su boca. Posando sus manos en sus ingles volviendo a introducir sus dedos en su cálido y húmedo interior, ahora sin rosa que le impedía acariciarlo en su totalidad. Y comenzó a acariciarlo jugando con su clítoris masajeándolo con la yema de sus dedos. «Dios mío como quemaba, estaba más caliente que una olla exprés, sentía como en cualquier momento iba a explotar del inmenso placer que estaba sintiendo».

 

Lonely rivers flow to the sea, to the sea, // Los ríos solitarios desembocan en el mar, en el mar,

To the open arms of the sea, yeah! // En los brazos abiertos del mar, sí.

Lonely rivers sigh "wait for me, wait for me" // Los ríos solitarios suspiran: Espérame, espérame,

I'll be coming home, // Estoy volviendo a casa,

Wait for me. // Espérame.

 

Ella cerró los ojos para sentir las ardientes, cálidas y maravillosas caricias que le estaba regalando su enano. Sentir de nuevo sus dedos masajeando su clítoris la estaba volviendo loca. Soltó un grito de placer cuando sintió que él pellizcaba su clítoris, y se corrió con fuerza en sus dedos.

 

«Ahora solo quería devolverle el placer que Jon la estaba haciendo sentir», así que bajó sus manos hasta el botón de su pantalón, y le quitó los pantalones vaqueros blancos que llevaba dejando al descubierto su gran miembro, «a su mini Jon que tanto deseaba y lamiéndose sus labios ardientemente mirándolo con una mirada ardiente y juguetona. Estaba deseando que Jon la hiciera suya de una vez por todas.

 

Así que posó sus finas manos en su dorado pelo rapado por los lados acariciándoselo, mientras lo pegaba más a su fino cuerpo. «Quería sentirlo de nuevo junto a ella». Sus pieles ardían de nuevo presas del fuego interno que recorría sus cuerpos comenzando a sudar.

 

Sus miradas arrebatadoras llenas de deseo se clavaron por primera vez en toda la noche mirándose fijamente. Se miraban con amor, con pasión, con deseo...

 

«Con una mirada se decían todos los sentimientos que sentían sus corazones, y que no habían muerto por mucho que se intentaban odiar, es más cuanto más intentaban odiarse más se amaban».

 

Bajó su mano derecha hacia su preciado y deseado tesoro, y empezó a acariciarlo muy lentamente con ardientes y pequeñas caricias, deteniéndose en cada rincón de la áspera piel de su miembro, masajeándolo con la yema de sus finos dedos en forma de círculos, haciéndole una buena paja.

 

 

Sentía como él empezaba a curvar su espalda muerto de placer, y oía también como de su garganta salían gemidos ahogados producto de la paja que le estaba regalando. Sonrió de nuevo al ver todo lo seguía provocando en su amado rubio.

 

Cuando sintió como su fina mano se llenaba de su semen, se lo lamió mirándole muy juguetona saboreando ese líquido blanco que tan bien sabía a Jon».

 

Cuando saboreó su semen y terminó de hacerle la paja, lo cogió bien con su fina mano y se lo llevó a sus finos labios metiéndoselo hasta la garganta, dándole pequeños lametones como si fuera un chupa-chups.

 

Oh my love, my Darling, // Oh, mi amor, querida mía,

I've hungered, // He estado hambriento,

Hungered for your touch, // Hambriento de tus caricias,

A long lonely time, // Durante un solitario y largo tiempo,

And time goes by so slowly, // Y el tiempo pasa tan lentamente,

And time can do so much // Y el tiempo puede hacer tanto,

Are you still mine? // ¿Eres mía todavía?

I need your love, I... // Necesito tu amor, yo...

I need your love. // Necesito tu amor.

God speed your love to me. // Dios me manda tu amor, lo acelera hacia mí.

 

Sentía como su cuerpo se empezaba a tensar, y como el fuego interno crecía aún más, recorriendo su cuerpo haciendo que su musculoso cuerpo comenzara a sudar.

 

«Estaba deseoso por apagarlo pero antes quería disfrutar de los besos, de las caricias, de recorrer ese escultural cuerpo de diosa que tenía su amada a besos, quería disfrutar de su cuerpo todo el tiempo posible, y hacer eterno el momento de tenerla en sus brazos así tan entregada como siempre, quería estar entre sus brazos toda la vida».

 

En ese momento comenzaron a sonar los primeros acordes de Stay de Miley Cyrus. Ella volvió a abrir la boca asombrada, «esa canción es la que escuchaba cuando estaba sola, describía tan bien como se sentía sin él, era increíble todo lo que estaba sintiendo esta noche, cuando ya pensaba que no la podía sorprender, Jon lo hacía una vez más. Era maravilloso lo que su idiota provocaba en ella».

 

— Amore esta canción describe perfectamente lo que yo sentía sin ti, me la ponía cuando estaba sola — Dijo volviéndose a perder en su boca, devorando cada rincón como nunca llenándose de su dulce sabor. — Te amo Jon Galán.

 

Ella lo cogió de la mano, y lo sentó en la cama pegando su fuerte espalda al cabecero, y se sentó en su miembro introduciéndoselo en su interior poco a poco, sintiendo como el gran miembro de su amado entraba en su interior y comenzó a cabalgar lentamente sobre él.

 

Well it's good to hear your voice, // Bueno, es bueno escuchar tu voz,

I hope your doing fine, // Espero que te vaya bien,

And if you ever wonder, // Y si alguna vez te preguntas,

I'm lonely here tonight, // Estoy sola aquí esta noche,

Lost here in this moment, // Perdida aquí en este momento,

And time keeps slipping by, //  Y el tiempo sigue resbalándose,

And if I could have just one wish // Y si pudiera tener sólo un deseo,

I'd have you by my side… // Te tendría a mi lado...

 

Sintiendo sus fuertes embestidas taladrar su interior matándola de placer. Sentir como su gran miembro entraba y salía de su interior era como flotar en las nubes.

 

Oh, oh I miss you, // Oh, Oh te extraño,

Oh, oh I need you… //
Oh, Oh te necesito…

And I love you more, // Y te amo más,

Than I did before, // De lo que te amé antes,

And if today I don't see your face // Y si hoy no veo tu cara,

Nothing's changed, no one can take your place, // Nada ha cambiado, nadie puede ocupar tu lugar,

It gets harder everyday, //
Se vuelve más difícil cada día,

Say you love me more, // Dí que me amas más,

Than you did before, // De lo que me amaste antes,

And I'm sorry it's this way, // Y siento que sea de esta manera,

But I'm coming home, // Pero estoy regresando a casa,

I'll be coming home, // Estaré regresando a casa,

And if you ask me I will stay, // Y si me pides que me quede,

I will stay // Me quedaré...

 

Comenzó a mover su cintura circularmente para sentir más placer. Soltó un grito ahogado, sintiendo como volvía al paraíso una vez más. Comenzó a acariciar su espalda lentamente llenándose de él, mientras respondía con inmensa pasión los besos que él la regalaba. Abrió los ojos lentamente y lo miró profundamente a sus profundos ojos azules.

 

— ¡Te amo tanto mi idiota!

 

Well, I try to live without you, // Bueno, trato de vivir sin tí,

The tears fall from my eyes, // Las lágrimas caen de mis ojos,

I'm alone and I feel empty, // Estoy sola y me siento vacía,

God I'm torn apart inside, // Dios, estoy destrozada por dentro,

I look up at the stars, // Miro a las estrellas,

Hoping your doing the same, // Esperando que hagas lo mismo,

Somehow I feel you closer, // De alguna manera me siento más cerca,

And I can hear you say… // Y puedo escucharte decir...

 

Él cerró los ojos con fuerza mientras gemía. «Oleadas de placer recorrían su cuerpo, haciendo que se sintiera en el paraíso. Siempre era maravilloso hacer el amor y más cuando ella se movía así con esos movimientos circulares». Entrelazó sus manos con las de ella mientras la seguía llenando de besos.

 

— ¡Yo también te amo mi txi!

 

Oh, oh I miss you, // Oh, Oh te extraño,

Oh, oh I need you… // Oh, Oh te necesito...

And I love you more, //
Y te amo más,

Than I did before, // De lo que te amé antes,

And if today I don't see your face, // Y si hoy no veo tu cara,

Nothing's changed, no one can take your place, // Nada ha cambiado, nadie puede ocupar tu lugar,

It gets harder everyday, // Se vuelve más difícil cada día,

Say you love me more, // Dí que me amas más,

Than you did before, // De lo que me amaste antes,

And I'm sorry it's this way, // Y siento que sea de esta manera,

But I'm coming home, // Pero estoy regresando a casa,

I'll be coming home, // Estaré regresando a casa,

And if you ask me I will stay, // Y si me pides que me quede,

I will stay…// Me quedaré...

 

Mientras los dos soltaban grandes gemidos de placer. Aumentó el ritmo de sus movimientos metiéndosela hasta el fondo llenándose de él, «la encantaba sentirle así tan adentro de su ser». Sentía que iba a estallar de la felicidad y del enorme placer que sentía. Mientras se perdía en su boca, necesitaba llenarse más de él.

 

I never wanna lose you, // No quiero perderte nunca,

And if I had to I would chose you, // Y si tuviera que elegir te elegiría a tí,

So stay, please always stay, // Así que quédate, por favor quédate siempre,

You're the one I hold onto, // Eres el único al cual me aferro,

My heart would stop without you… // Mi corazón se detendría sin tí...

And I love you more, // Y te amo más,

Than I did before, // De lo que te amé antes,

And if today I don't see your face, // Y si hoy no veo tu cara,

Nothing's changed, no one can take your place, // Nada ha cambiado, nadie puede ocupar tu lugar,

It gets harder everyday, //
Se vuelve más difícil cada día,

Say you love me more, // Dí que me amas más,

Than you did before, // De lo que me amaste antes,

And I'm sorry it's this way, // Y siento que sea de esta manera,

But I'm coming home, //
Pero estoy regresando a casa,

I'll be coming home, // Estaré regresando a casa,

And if you ask me I will stay, // Y si me pides que me quede,

I will stay… // Me quedaré...

I will always stay... // Me quedaré siempre...

And I love you more, // Y te amo más,

Than I did before, // De lo que te amé antes,

And I'm sorry it's this way, // Y siento que sea de esta manera,

But I'm coming home, // Pero estoy regresando a casa,

I'll be coming home, // Estaré regresando a casa,

And if you ask me I will stay, //
Y si me pides que me quede,

I will stay... //
Me quedaré...

I will stay... // Me quedaré...

 

Cuando los dos llegaron al punto máximo de su encuentro, el salió de su interior y la tumbo en la cama en brazos. Y entrelazando sus cuerpos abrazados se quedaron dormidos, agotados por el largo día que habían tenido los dos.




  

Capítulo 3

 

A la mañana siguiente cuando los primeros rayos de sol alumbraban su bello rostro, Larra buscó con su brazo el musculoso cuerpo de su idiota, pero en su lugar encontró una nota.

 

 Envolvió su delgado y pequeño cuerpo con las sábanas blancas de algodón, y se dispuso a leer la nota que había dejado el amor de su vida.

 

“Larraitz mi txiki,

 

Me he tenido que ir a sacar a nuestra hija, gracias de nuevo por permitirme estar otra vez entre tus brazos, ha sido una de las mejores noches de mi vida, espero seguir repitiéndola toda la vida, porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Esta noche ponte guapa, que nos vamos hacer una crazy, con muchas ganas de verte de nuevo, te ama

 

Tu idiota Jon”

 

Ella sonrió como una tonta enamorada, «esta noche irían a la Crazy así que mejor imposible, con lo que le gustaba a ella bailar en la discoteca, dejaría los niños con su madre e invitaría a sus amigas también, quería pasar la noche rodeada de toda la gente que adoraba».

 

Así que se levantó de la cama y cogió la ropa que estaba en el suelo esparcida, y se rio al recordar cómo había acabado ahí, «menuda noche de lujuria y desenfreno había tenido con su rubio, cada vez eran mejores las noches de pasión con él», cuando se terminó de vestir cogió su bolso y se dirigió hacia su coche con una sonrisa de oreja a oreja, «estaba muy feliz de volver a estar con Jon». Y así más feliz que una perdiz arrancó su coche y fue camino a su casa.

 

Minutos después llegó a su casa «muy contenta por la mágica noche que había pasado en los brazos de Jon, volver a ser suya había sido maravilloso. Si todavía sentía como su cuerpo temblaba de placer, fruto de las caricias y besos que su rubio le había regalado por toda su piel, que seguía aún ardiendo por el fuego que abrasaba aun su ser».

 

Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de sus amigas llamándola.

 

— Chicas no sabía que estabais aquí —, dijo dando dos besos a cada una de sus amigas, sentándose en el sofá con ellas. — Mai ¿qué tal se han portado los niños?

 

— ¿Qué tal con Jon guarri?—, preguntaron las chicas a la vez, «curiosas de saber cómo le había ido a su mejor amiga con su churri, aunque la cara orgasmo y de felicidad que traía Larraitz la delataba, estaba claro que hoy si habían tenido el polvo que tanto ansiaban, y ellas súper contentas de que hubiera sido así, porque los dos lo necesitaban además de que se amaban con intensidad». — Aunque tu cara orgasmo te delata, está claro que habéis tenido "hoy es noche de sexo voy a devorarte nena linda"—. Dijeron cantando mientras se reían divertidas.

 

— ¡Qué bien os lo pasáis a mi costa cabronas!—, exclamó divertida, «la verdad que para que iba a mentir le divertía muchísimo como se ponían sus amigas cuando el tema de charla eran Jon y ella, y ella también disfrutaba como una enana relatando a sus amigas la felicidad que sentía cuando estaba con su idiota. Era muy feliz y ella quería gritarlo a los 4 vientos, y más si a las personas que se lo gritaban eran también parte de su familia, porque sus amigas más que amigas eran sus hermanas». — Pues si para que os voy a mentir hemos tenido una buena noche de sexo, me ha hecho vibrar de placer, si todavía tiemblo y todo, es que chicas vais a flipar, no va y me ata con una corbata a lo Grey, ¡ Bueno eso fue alucinante chicas!

 

— ¡Olé tu nena! Eso es lo mejor que podíais hacer —, dijo mirando a su cuñada divertida, «ya era hora de que por fin su hermano y ella arreglaran sus diferencias y volvieran a estar juntos como siempre debieron estar». Se quedó blanca cuando escuchó que «su hermano había atado a Larraitz a lo Christian Grey, vamos si la pinchaban ahora mismo ni sangraba, ¡ Qué fuerte lo de su hermano!, no se lo hubiera imaginado para nada pero si ellos habían disfrutado pues olé por ellos, ya le podría hacer Alex lo mismo, pero no su marido era muy soso, del misionero no lo sacabas ni a tiros y mira que lo había intentado, pero nada que no había manera oye, pero bueno ella lo quería igual». — ¡No jodas, mira mi hermano parecía tonto cuando lo compramos jaja!

 

Todas se empezaron a reír con lo que había dicho Maitane que «tenía más razón que un santo porque Jon había despertado en este tiempo y de qué manera». Mientras tanto a varios kilómetros de allí, Jon llegaba a su casa después de haber paseado a su perra durante un buen rato.

 

«Estaba muy contento, por fin Larraitz había vuelto a su lado y eso le tenía flotando una nube, si todavía su piel ardía por la noche tan intensa y fogosa que habían tenido, sus cuerpos habían vuelto a ser uno, y sus almas habían sido unidas siendo de nuevo una sola. Había sido un gran gilipollas por haber estado tanto tiempo separado de ella, pero bueno ahora estaban juntos y esta vez para siempre».

 

El abrazo de sus colegas le sacó de sus pensamientos, y los abrazó fuertemente, «los quería muchísimo eran como sus hermanos, estaba deseando contarles la noche tan maravillosa que había pasado con su Larraitz pero la cara de tristeza que traía su amigo Mikel le preocupó, en estos años que habían pasado su amistad se había fortalecido ya que con la superación que había tenido de su trauma gracias a la ayuda de Amaia, era una persona totalmente distinta, con la cabeza muy centrada, y todo un padrazo».

 

«Si Mikel era padre por muy raro que sonara, y un padrazo además, adoraba a su hija con locura aunque su matrimonio con Estefanía no es que fuera muy sólido, pero era normal cuando se casaba uno sin amor y enamorado de otra persona. Mikel se había casado enamorado de Amaia, aunque su amor era imposible porque ella no quería separar a la niña de su padre, la verdad que por una parte entendía su postura porque era bueno que los niños crecieran en una familia bien estructurada, aunque para él era peor que crecieran en una familia dónde sus padres no se amaban y eran infelices, pero bueno esa había sido la decisión de los dos y hay no se podía meter».

 

— Ey chicos ¿qué tal? —. Dijo sentándose con los cinco en el sofá negro. —No os esperaba tan temprano.

 

— Bien pero no tan bien como tú que tu cara te delata cabrón jajaja, queríamos saber que tal con tu misteriosa mujer—, dijo mirando a su hermano contento. 

 

«Por fin había vuelto con Larraitz ya era hora, lo que le había costado al cabezón de su hermano dar el paso, pero menos mal que había recapacitado y había vuelto con su tormento como la llamaba él. La verdad que daba gusto ver ese brillo resplandeciente en los ojos mar de Jon, y esperaba que nunca más lo perdiera».

 

— Jajajajaja que majo mi hermano yo también te quiero capullo—, le revolvió el pelo a su hermano riéndose divertido, «seguro que tenía que tener una cara de gilipollas, pero estaba súper orgulloso de tenerla, y más del motivo por el que sonreía como un tonto enamorado, su Larraitz». — Pues muy bien aclaramos nuestros problemas, y terminamos en la cama.

 

— Di algo que no sabíamos cuñado—, dijo dándole un apretón en el hombro riéndose gracioso. “Se alegraba bastante porque Jon hubiera vuelto con Larraitz, era una chica bastante cariñosa y la perfecta para su cuñado, los dos se complementaban muy bien haciendo así una pareja perfecta, como decía su mujer los dos habían nacido para estar juntos a pesar de las mentiras que los separaban. Aunque todavía le quedaba una duda ¿sabría Jon que era padre? Pero tampoco quería meter la pata y preguntarle por si no sabía, esperaría a ver si él contaba algo». — Me alegro mucho de que estéis juntos hacéis una pareja espectacular.

 

— Gracias cuñado, oye Mikel ¿Qué te pasa? Tienes mala cara—. Dijo acercándose a su amigo y apretándole el hombro para darle apoyo. 

 

«No le gustaba para nada ver así de decaído a su amigo, y seguro que la razón por la que estaba así se llamaba Amaia, lo más seguro es que hubieran discutido otra vez, desde que habían tenido esa corta pero intensa relación de un mes, que se había terminado cuando se enteraron del embarazo de Estefanía, no paraban de discutir, pero eso era normal cuando se amaba con intensidad, y no se podía estar junto a la persona que amabas por una razón tan importante como la de un hijo, pero eso no evitaba que los sentimientos salieran a flote. Entre ellos había una relación de amor-odio, como él la había tenido con Larraitz en este año y medio que había pasado, y esperaba que la de ellos también tuviera el mismo final».

 

— Es por Amaia Jon, ya sabes el mismo tema de siempre pero esta vez las cosas se habían complicado un poco más —, dijo apretando la mano de Jon agradeciéndole así el apoyo que le daba.

 

«Desde que se había enterado de la noticia una tristeza invadía su corazón desgarrándolo por dentro, el desamor era el peor dolor que podría sufrir el ser humano, y la verdad que era muy irónico que el ahora sufriera ese mal cuando era el que más rehuía de ese sentimiento. Pero desde que ella le había ayudado con su problema, ese sentimiento que tanto detestaba había nacido en él, como no cupido y el destino haciendo de las suyas que se le iba a hacer. Amaba a Amaia con desesperación, y luchando como un jabato había conseguido lo que más ansiaba, que Amaia fuera suya, y ese mes que habían pasado juntos había sido el mejor mes de su vida, pero como pasaba en los cuentos de hadas que tanto le gustaban a su pequeña, llegó la bruja y los separó. Aunque había que reconocer que la bruja  le había dado el mejor regalo de su vida, su hija Maialen».

 

«Y ahora Amaia se iba a casar con otro porque ella no podía tener una relación con un hombre casado y con una hija, pero fue ella la que le dijo que se casara con Estefanía pues que tenía que darle una familia al bebé, pero es que Amaia no entendía que ahora estaban en el siglo XXI, y que se podía tener una familia sin necesidad de casarse, porque para él era peor un matrimonio sin amor, por desgracia lo sabía muy bien pero no, tenía que ser tan cabezona y lanzarle a los brazos de Estefanía logrando así la infelicidad de los dos». 

 

«Pero una cosa tenía muy clara él iba a impedir esa boda como se llamaba Mikel Arias».

 

Mientras los chicos hablaban en el chalet de Jon, a varios kilómetros de allí en la casa de Larraitz las chicas seguían con su conversación.

 

— Oye Larra, ¿le contaste a Jon que sois padres?—, preguntó Ainara curiosa.

 

«Aunque lo más seguro que no porque si no Jon estaría que se lo llevaban los demonios, aunque era normal que se mosqueara, porque su amiga se había equivocado bastante al ocultarle a Jon que eran padres, le había dicho mil veces que se lo dijera porque aunque él se había portado mal al dejarla así de esa manera, ella se estaba portando peor porque ningún padre se merecía que no le permitieran conocer a su hijo y menos Jon, que su sueño era ser padre». 

 

«Y ahora que habían vuelto, Larraitz iba a tener un problema bastante grande para explicarle a Jon, y era mejor que se lo dijera ya antes de que se la adelantara alguien y pudiera ser peor».

 

— La verdad no Ainara no estaba preparada para tantas verdades en un sólo día—, dijo suspirando fuertemente.

 

«Ya sabía que tenía que decir la verdad, lo sabía muy bien pero ayer no estaba preparada para una verdad más, era demasiado para ella, mañana hablaría con Jon tranquilamente y le diría la verdad, aunque tenía mucho miedo de que su idiota la odiara, y el sueño en el que vivía ahora se rompiera de nuevo, un gran dolor invadió su corazón al pensar en eso, no soportaría de nuevo una vida sin él, sin sus besos, sin sus caricias, sin sus abrazos...Pero no podía seguir callando más no era justo ni para Jon ni para sus hijos».

 

«Ya buscaría una manera para que él la perdonara, y no se fuera de su lado, su amor estaba hecho a prueba de balas y si había sobrevivido a lo que había pasado en este año y medio, estaba convencida que a esta nueva crisis también iba a sobrevivir, porque la fuerza del amor lo podía todo, y la de su amor era tan dura y sólida como una roca».

 

— Pues cielo tienes que hacerlo antes de que alguien se te adelante, y sea peor el remedio que la enfer....

 

— ¡Hello people!

 

Los gritos de felicidad de Amaia, que entraba por la puerta, interrumpieron a Nerea y dejó a sus amigas blancas.« ¿Qué le pasaba a esta? Parecía que le hubiera tocado el gordo de la lotería de lo feliz que venía»

 

— ¿Y a ti qué te pasa que vienes gritando como una loca?, ¿te ha tocado la lotería o qué pues? —, preguntaron todas a la vez flipando por la felicidad que traía su amiga.

 

— ¡Qué me casó chicas!, ¡Pablo me ha pedido qué me case con Mikel! —, exclamó súper contenta abrazándose a sus amigas.

 

«Estaba que no cabía en sí misma de la felicidad qué sentía en este momento, por fin volvía a caminar por nubes y a sentir las famosas mariposas del amor. Después de la decepción tan grande que había tenido con Mikel, ahora la vida le daba una nueva oportunidad de ser feliz junto a Pablo, al que había conocido en un congreso de psicología en Estados Unidos hacia 1 año». 

 

«Pablo con mucho esfuerzo y dedicación la había devuelto a la vida, y eso nunca lo iba a olvidar. El daño que la había hecho Mikel al dejar embarazada a esa, la había matado por dentro haciéndola caer en un abismo del que pensaba que nunca iba a encontrar la salida, pero ahí estaba él, su psicólogo de ojos azules en la ciudad de los rascacielos dándole la mejor lección de vida que la habían dado jamás, que del odio al amor y del amor al odio sólo había un paso, y eso es lo que le había pasado con Mikel».

 

«El destino la había brindado la oportunidad de formar una familia junto un hombre maravilloso, y no la iba a desaprovechar».

 

— ¿Cómo qué te casas tía?, ¿Y Mikel?—, preguntaron las chicas más alucinadas que antes.

 




  

Capítulo 4

 

«No se podían creer lo que acaban de escuchar, ¡ qué Amaia se casaba! Tenía que ser una broma o algo por el estilo.

 

La verdad que no la veían preparada para casarse después de todo lo que había pasado entre Mikel y ella, vale que había sido un mes solo de relación, pero un mes demasiado intenso, que se lo preguntaran a Larraitz que ella sabía perfectamente lo que daba de si un mes intenso».

 

«Ellos todavía se amaban de eso estaban completamente seguras, sobre todo Larra que ella había pasado por la misma situación con Jon, y sabía que su amiga se estaba engañando así misma dibujando un falso amor hacia Pablo para engañar a su corazón, y así dejar de pensar en Mikel».

 

«Pero la realidad era bien distinta porque ella amaba a Mikel con intensidad, y con dibujar ese amor por un falso odio hacia Mikel, y un falso amor hacia Pablo, solo lograba hacer daño a los 3».

 

«No es que tuvieran nada en contra de Pablo, estaban muy agradecidas con él porque consiguió lo imposible, sacar a su amiga de la depresión que la estaba destruyendo. Pero precisamente por eso él no se merecía sufrir un matrimonio sin amor».

 

— Ya chicas de verdad no empecéis con lo mismo de siempre, Mikel está casado con esa y ya es..

 

El sonido del telefonillo interrumpió a Amaia dejando a las chicas extrañadas, porque Larraitz no esperaba a nadie, «¿quién sería?».

 

— Larra ¿esperas a alguien?—. Preguntaron las chicas extrañadas, y curiosas a la vez.

 

— ¡Qué va chicas!, voy a ver quién es—, dijo levantándose del sofá, yéndose a la puerta descolgando el telefonillo para contestar. — ¿Quién es?

 

— Larraitz querida soy yo Fina Ballesteros, la amiga de tu madre vengo a felicitarte por tu boda—. Dijo con una sonrisa maléfica, « ahora iba a poner su plan en marcha no iba a dejar que su nieto se casara y fuera feliz».

 

— Claro Doña Fina suba—. Dijo abriendo la puerta del portal para que subiera.

 

«Doña Fina era muy amiga de su madre, ya que la había visto nacer, ella la tenía cariño ya que siempre se portó muy bien con ella y con su madre».

 

   — Chicas esta noche nos vemos voy a atender la visita, Jon nos ha invitado a todas a la Crazy ¡así que tenemos party!—. Dijo súper feliz dando dos besos a sus amigas para despedirlas, «con muchas ganas de que fuera ya de noche y de disfrutar de una noche de fiesta en compañía de las personas que más quería».

 

   — ¡Qué bien nos vamos de fiesta!—, exclamaron las chicas contentas de irse esta noche a divertirse. — Esta tarde pasamos y nos arreglamos juntas como en los viejos tiempos.

 

   — Si amores a recordar los viejos tiempos, ¡hasta luego chicas!

 

— ¡Hasta luego Larra!

 

Cogieron sus cosas, se despidieron de Larraitz, y se fueron «con muchas ganas de que fuera ya de noche e irse de fiesta»

 

Cuando las chicas se fueron, Doña Fina la abuela de Jon llamó al timbre y Larraitz fue a abrir, mientras tanto a varios kilómetros de allí  en el chalet de Jon los chicos seguían con su conversación.

 

— ¿Qué pasa Mikel pues?—, preguntaron a su amigo entre curiosos un preocupados, « ¿qué habría pasado ahora entre ellos?, ¿ por qué decía Mikel que las cosas se habían complicado aún más?, fuera lo que fuese esperaban que todo tuviera solución y volvieran a estar juntos porque los dos se amaban mucho».

 

— Se casa con ese chicos—, dijo derrumbándose rompiéndose de nuevo, «no lo podía evitar la noticia de su boda le había caído como un jarro de agua fría, le había destrozado aún más por dentro, haciendo la herida que estaba anidada en su corazón más profunda. Y lo más jodido de todo es que ese imbécil no era lo que parecía, y no podía hacer nada porque ella no le creía por más que la decía que no era trigo limpio, pero no ella decía que era producto de sus celos, y no era así, y no sabía cómo demostrarle que decía la verdad».

 

— ¡No jodas que fuerte tú! —, exclamaron los chicos flipando, «no se podían creer lo que acababan de escuchar. Amaia iba a cometer el error más grande de su vida si se casaba con Pablo. Ellos como Mikel sabían que era un lobo con piel de cordero, y tenían que hacer algo para abrirla los ojos, aunque les costará mucho esfuerzo, pero Amaia no se podía casar con ese imbécil».

 

— Mikel voy a hablar con Larraitz ahora mismo, y entre los dos vamos a ayudarte a que Amaia abra los ojos—, dijo levantándose a la velocidad del rayo poniéndose la chaqueta, «entre él y Larraitz iban a enseñar a Amaia de quién era realmente su prometido». — Queda con Amaia en el sitio que tú y yo sabemos, yo voy con Larraitz para abrirle los ojos de una vez—. Cogió las llaves de su Ibiza gris mientras le daba a sus amigos un abrazo, yéndose a la velocidad del rayo a casa de su niña.

 

Mikel suspiró con fuerza mirando cómo se iba su gran amigo, «como siempre Jon tendiéndole la mano cuando más lo necesitaba, no sabía ya como agradecerle todo lo que hacía por él».

 

El apretón de hombro de Aitor dándole también su apoyo le sacó de sus pensamientos, y le sonrió agradeciendo así el gesto de su amigo.

 

— No te preocupes Mikel, Jon sabe lo que hace, así que confía, y mándale whatshapp a Amaia citándola como te ha dicho Galán.

 

«Confiaba en su mejor amigo y sabía que todo iba a salir bien».

 

Mikel a sintió, y cogió su móvil y le escribió un whatshapp a Amaia.

 

Amaia quedamos en 15 minutos en el portal de tu casa, tenemos que hablar del asunto de tu boda, un beso.

 

— Pues ya está whatshapp mandado que sea lo que Dios quiera—, dijo suspirando con fuerza, «esperando que el plan de Jon saliera bien».

 

Mientras tanto Amaia iba caminando pensativa por la Gran Vía camino de su consulta, «la verdad que estaba un poco mosqueada con sus amigas por la reacción que habían tenido al enterarse de su boda con Pablo, ni siquiera la habían felicitado, es más la habían sacado el tema tabú de Mikel».

 

«No entendía como después de todo lo que había pasado entre ellos, y que todo el daño que la había hecho el cabrón de él, lo olvidaban así a la ligera para ponerse a su lado, ¡ es qué era alucinante lo suyo vaya!, en vez de apoyarla en su decisión, y de estar felices de que por fin estaba con un hombre maravilloso que la amaba, no ellas seguían empeñadas en una historia que estaba pasada, pisada y enterrada».

 

El sonido de la llegada de un whatshapp la sacó de sus pensamientos, cogió su móvil y al ver que era un whatshapp del rey de Roma dio un gran suspiro. « ¿Qué querría ahora el pesado este?, ¿es que nunca la iba a dejar en paz o qué?». Entró en whatshapp y lo leyó, « lo que la faltaba ahora, quería quedar con ella para hablar de su boda, es que este tío no se cansaba de hacer el ridículo o qué?, es que era para darle dos ostias bien dadas a ver si así espabilaba, y la dejaba en paz, y se preocupaba de su familia».

 

«Pero ella iba a ir a la cita, a ver si volviéndoselo a dejar claro le entraba ya en la cabeza».

 

Ok Mikel nos vemos en media hora, hasta luego.

 

Cuando contestó, se guardó el móvil en el bolso, y fue a coger el metro para ir a su cita con Mikel.

 

Mientras que Amaia cogía el metro destino la casa de Mikel, Larraitz se sentaba en el sofá con la abuela de su rubio.

 

— ¿Quiere un café doña Fina?— preguntó mientras recogía los juguetes de los niños que estaban esparcidos por el suelo, y que todavía no le había dado tiempo de recoger. «Sus dos enanos eran igualitos al padre de desordenados, ¡que desastre! Pero bueno que le iba a hacer, lo único malo era que estaría pensando al ver Doña Fina al ver el desorden que había en su casa». — Perdona el desorden, pero ya sabe los niños, y además hace un rato que he llegado a casa no me ha dado tiempo a recoger.

 

— No te preocupes Larraitz no pasa nada, estoy muy feliz porque te cases con Jon, que por lo que me ha contado tu madre es de muy buena familia y muy buen chico —. Dijo mirando el desorden que había en el salón, «seguro que sus biznietos eran iguales de revoltosos que su padre, ¡Qué horror! Jon de pequeño era tan desagradable como ahora de mayor, le odiaba porque era hijo de ese hombre que le había arrebatado a su niña de su lado. Ahora pondría en marcha su plan, Jon y Larraitz no se iban a casar como se llama Josefina Ballesteros». — Aunque por lo que podido saber él estuvo a punto de...

 

El sonido del telefonillo interrumpió a Doña Fina que suspiró con rabia por la interrupción, « ¿quién sería el inoportuno que arruinaba el principio de su plan?, estaba que se la llevaban los demonios ahora mismo».

 

Larraitz se levantó a contestar el telefonillo sorprendida, y extrañada a la vez. «No si estaba claro que hoy era el día de las visitas sorpresa. Otra cosa que le daba curiosidad era lo que la estaba diciendo Doña Fina, ¿A punto de hacer qué? No entendía muy bien que es lo que quería decir pero esta tarde lo sabría si o si».

 

— Si, ¿quién es?

 

— Mi niña soy yo Jon, abre tengo algo muy importante que decirte, es sobre el prometido de Amaia.

 

— Claro cariño sube—, dijo abriendo la puerta de la calle, « ¿qué pasaría con el prometido de Amaia?, todo esto era muy raro». — Doña Fina es mi prometido y tenemos que hablar de algo importante, le molesta si hablamos luego y me cuenta lo que me iba a decir de Jon. 

 

— Si claro hija luego hablamos, habla con tu novio tranquila —, dijo cogiendo su bolso sonriendo con maldad, «al final el plan se le iba a mejorar con la llegada de su nieto. Las cosas no le podían salir mejor, estaba claro que el destino estaba de su lado». La dio dos besos despidiéndose así de su biznieta política, y fue al abrir la puerta de la calle para salir. Al abrir la puerta de la calle se encontró frente a frente con su nieto, que la miraba muy extrañado y furioso a la vez de verla ahí, en casa de su novia. — Buenos días Jon que vienes a conocer a tus hijos.

 

— ¿Qué cojones estas diciendo abuela? Si te puedo decir así claro está, ¿qué estás haciendo aquí? Deja de meter mierda entre nosotros porque no nos vas a separar así de claro te lo digo. — Dijo furioso, «no se podía creer que su abuela fuera capaz de ir a casa de Larraitz a meter mierda entre ellos, la historia de sus padres se volvió a repetir. Es que no se cansaba de hacer daño, como podía inventarse que Larraitz tenía dos hijos, desde luego que era matarla. Si no fuera porque era su abuela, una mujer mayor y una mujer, la decía todo lo que se merecía.  Pero había que tenerla respeto aunque no se lo mereciera». Pero estaba siendo muy difícil contenerse porque la rabia corría todo su ser, tensando sus músculos.

 

Larraitz miraba a los dos con la boca abierta, estaba flipando «¿Jon y Doña Fina eran abuela y nieto? Esto sí que no se lo esperaba, y por lo que estaba viendo Jon no la tenía mucho cariño a su abuela. ¿Qué habría pasado entre ellos? Seguro que algo muy grave porque Jon no era de esa manera, pero ahora a ver cómo le decía que su abuela tenia razón y tenían dos niños».

 

«Tenía muchísimo miedo de su reacción, sentía como su cuerpo temblaba, y sus piernas parecían una gelatina moviéndose sin parar, si no se agarraba rápido iba a caer al suelo de un momento a otro». 

 

«No quería perderlo, otra vez sin rubio es algo que no podría soportar».

 

«Lágrimas de dolor empezaron a salir por sus ojos negros, su corazón se estaba desgarrando de nuevo, los cuchillos volvían a clavarse rompiéndolo de nuevo en mil pedazos. No no podía soportar de nuevo una vida sin Jon a su lado, pero sabía que le iba a costar que le perdonara».

 

— Jon tu abuela a dicho la verdad, tenemos dos hijos pequeños…—, dijo ahogándose en sus propias lagrimas mirando a los dos océanos de su amado que la miraban con incredulidad.

 

Jon se quedó blanco por las últimas palabras que acaba de escuchar de su amada «“Jon tu abuela a dicho la verdad, tenemos dos hijos pequeños” se le repetía en su cabeza una y otra vez, lágrimas de dolor y rabia empezaron a salir de sus dos océanos. No se podía creer que Larraitz, su Larraitz le había ocultado algo tan importante como que eran padres de dos niños, y todo por venganza por una puta venganza. Vale que él se había pasado al decirla esas palabras tan duras para alejarla pero ella se había portado mil veces peor al alejarle de sus hijos, de lo que más amaba en la vida, él lo había hecho por amor y ella por venganza».

 

«El odio empezó a crecer en su corazón, y era un odio tan fuerte o más como el amor que la tenía, ahora mismo la repudiaba porque por culpa de su puta venganza no le había permitido crecer al lado de sus hijos, ni verlos nacer, crecer, decir sus primeras palabras, gracias a esa mujer que ahora mismo despreciaba se había perdido lo más importante de sus hijos, y eso no se lo iba a perdonar nunca».

 

«Era verdad que la seguía amando con locura, y sabía que nunca la iba a dejar de amar, pero es que lo que había hecho era tan asqueroso que solo se merecía un sentimiento, asco, si la repudiaba tanto como la amaba, era tan grande el asco que sentía hacia ella que se odiaba así mismo por amarla».

 

— El daño que me has hecho Larraitz Álvarez no te lo voy a perdonar en la vida, grábatelo en la cabeza en la vida—, dijo señalándola furioso con el dedo, limpiándose con la mano que tenía libre las lágrimas que caían de sus océanos, y que no se merecía derramar por ella.

 

— Jon perdóname por favor, me deje llevar por la rabia y el odio, estaba ciega pero no hay día que no me arrepienta de lo que dije—, dijo poniéndose de rodillas delante del amor de su vida llorando desgarrada, sin dejar de mirar esos ojos que hace nada la miraban con amor y ahora la miraban con desprecio. «Esa mirada era un dolor demasiado grande que no podía soportar, aunque se lo merecía por ser tan idiota. Pero no lo iba a perder iba a luchar hasta el final, iba a volver a transformar esa mirada de odio de nuevo en amor, como se llamaba Larraitz Álvarez que lo iba a lograr».

 

Doña Fina miraba la escena con una sonrisa malévola dibujada en su rostro, «había conseguido lo que quería había separado a Jon y a Larraitz, aunque sus planes eran al revés quería que fuera Larraitz la que despreciara a Jon, porque no le gustaba ver a la nieta de su mejor amiga sufrir de esa manera, pero como decían los americanos eran daños colaterales, y si tenía que sacrificar a Larraitz lo hacía, todo valía para lograr lo que más quería, verles separados».

 

«Ahora tenía que poner en marcha la segunda parte del plan, porque estos con los que se amaban eran capaz de perdonarse por no estar separados, y no se podía permitir ese error», así que cogió su móvil y le mando un whatshapp a la persona que la iba a ayudar a mantenerlos separados.

 

Mientras tanto a varios kilómetros de ahí, en bloque de apartamentos donde casualmente vivía Mikel, una pareja de enamorados daba rienda a su amor y a su deseo.

 

La joven muchacha morena se movía circularmente encima de su amado jadeando los dos de placer, el placer que estaban sintiendo era inmenso, el chico la tenía cogida de la cintura besándose lentamente, y sus cuerpos comenzaban a sudar de todo el fuego interno que desprendían sus pieles.

 

El sonido de un whatshapp, hizo que ella acabara sus movimientos bruscamente yendo corriendo a coger su móvil que estaba en la mesilla, y al leer el whatshapp se quedó blanca.

 

Ha llegado la hora de poner nuestro plan, y sabes que te conviene no echarte atrás querida

 

Continuara…




  

Sobre Mí:

 

Nací un 26 de Octubre en Torrejón de Ardoz (Madrid), aunque prácticamente desde que nací vivo la ciudad cervantina de Alcalá de Henares (Madrid).Amante de la lectura desde bien pequeña, siempre soñé con ser escritora y hacer soñar a mis lectores con mis historias de amor, como mis escritoras favoritas siempre lo han logrado conmigo.

 

Vi mi sueño cumplido cuando el 4 de Septiembre del 2014 salió a la venta mi primera novela Milagros de Amor, primera parte de una bilogía y mi segunda novela Déjame Entrar En Tu Corazón primera parte de la trilogía Déjame salió a la venta el 22 de Octubre. Ahora estoy envuelta en la segunda parte de la trilogía Déjame que saldrá a la venta en Febrero y con mi tercera novela Cicatrices del Alma que saldrá a la venta entre Febrero-Marzo. El día de los enamorados sale mi relato en la primera Antología que participio y de la que soy creadora que se llama Flechas de Cupido con la que estoy bastante orgullosa.

 

Aunque mis primeros pinitos en la escritora, vinieron de la manos de fanfics en varios foros de televisión con gran éxito. Siendo mi primera novela Milagros de amor un éxito, obteniendo muy buenas críticas de mis lectores.




  

Mis Novelas

 

Milagros de Amor

 

IMPORTANTE ANTES DE LEER

 

Este libro nació como mini relato hace dos años para el foro de televisión Sin Amor No Hay Paraíso, por eso la historia comienza así, con dos niños, ya casados, y en Navidad. En El Segundo libro y ultimo, ya se explica su historia de amor desde el principio. 

 

SINOPSIS 

 

Leire Álvarez es una niña de 6 años, que solo quiere una cosa que sus padres vuelvan a estar juntos, así que como se acerca la fecha de la navidad, esa fecha tan mágica donde todos los deseos se cumplen, escribe una carta a Papa Noel pidiendo que solo quiere un regalo, que sus padres vuelvan a estar juntos. Por su parte Miguel Ángel Álvarez, el padre de la pequeña, regresa del largo viaje que le separo de su familia, para recuperar a su mujer Amaia Sánchez, la que está bastante dolida con él por su abandono. ¿Lograra Leire que Papa Noel le cumpla su deseo? ¿Podrá la navidad hacer otro de sus milagros? podrá Miguel recuperar a su amada esposa? Todas estas preguntas y más, se resolverán en esta historia de amor, de pasión, de deseo, de secretos, de mentiras, de ilusiones. Con una sorpresa final, ¡No te la puedes perder!

 

Antología Flechas de Cupido

 

Antología de Relatos Románticos Antología compuesta por historias repletas de amor, ilusión, divertidas y llenas de magia, como es San Valentín puro fuego y romanticismo.

 

Comparto Antología con autoras como Chary Ca, Kris L. Jordan, Mara Mornet, Elena Montagud, Beatriz Sierra, Lorena Pérez Nolasco y Verónica Antonio Gutiérrez, en la que estoy súper orgullosa de participar porque todo lo recaudado va a la asociación española contra el Cáncer de Mama.

 

Sueño Contigo (Proximamente)

 

Latasha Anderson es una joven enfermera, que toda su vida ha vivido dedicada al cuidado de los demás, olvidándose por completo de vivir su vida.

 

Al morir su madre todo el concepto que tenía de la vida cambia, y un día de fiesta con sus amigas pide un deseo, encontrar el amor verdadero.

 

John Green es un paciente en coma del hospital en el que trabaja Latasha.

 

John lleva en coma 3 años a raíz del accidente automovilístico que sufrió.

 

Desde que llegó al hospital Latasha no ha hecho otra cosa que cuidarlo, sin darse cuenta que se enamoró de él.

 

Un día milagrosamente el despierta del coma y se fija en ella.

 

A continuación os pondré en exclusiva el primer capítulo de mis dos próximas novelas, y el primer capítulo de Milagros de amor.

 




  

Capítulo 1 Milagros de Amor

 

19 de Diciembre

 

Amaia Sánchez de 32 años estaba con sus dos hijos Unai y Leire de 8 y 6 años respectivamente, nacidos de su matrimonio con Miguel Ángel Álvarez de 36 años, el que fuera su compañero en la serie “Mentiras Arriesgadas” donde nació su amor.

 

Ella estaba en el salón adornando el gran árbol de Navidad negro de 200 cm. Mientras que su hijo Unai jugaba a la Wii y la pequeña Leire escribía su carta a Papa Noel.

 

Unai era moreno con los ojos azules como su madre, era lo único que había heredado de ella. Por lo demás era la copia exacta de su padre en todo. Unai movía su brazo derecho para golpear la bola amarilla del juego de tenis al que estaba jugando. Mientras pensaba en su padre que siempre le decía como tenía que hacerlo, si era un experto era gracias a él, que sería ahora de él ¡le echaba tanto de menos! Su madre le sacó de sus pensamientos ya que necesitaba su ayuda.

 

— Unai hijo, anda ayúdame a colocar la estrella arriba que me tengo que subir y no quiero caerme —. Le dijo Amaia a su hijo. 

 

— Mama no ves que estoy jugando a la consola que te ayude papa. ¡Ah no se me olvidaba! que por tu culpa él ya no está aquí —. Le contestó a su madre mirándola con muy mala cara. 

 

Ella le miró con los ojos aguados, las lágrimas amenazaban con salir de sus bonitos océanos de un momento a otro. Las palabras de su hijo habían vuelto a abrir una herida que creía cerrada, la culpabilidad.

 

Ella siempre se había sentido culpable de que Miguel los abandonara hace un año, para cumplir su sueño de triunfar en Hollywood.

 

— Unai…yo…— ella no pudo terminar la frase ya que su hijo la interrumpió de malas maneras. 

 

— ¡No hace falta que te expliques mama! No quiero volver a escucharlas. Estoy cansado de oír que por culpa de tu cobardía, ¡estamos como estamos!— dijo moviendo el brazo con fuerza para golpear la pelota. 

 

Ella suspiró con fuerza, y fue a la cocina a por una tila para templar sus nervios.

 

Mientras en Los Ángeles Miguel llegaba de trabajar. Se quitó la chaqueta de cuero y la colocó en una de las sillas del salón-cocina. Cogió el teléfono y marcó a su casa como deseaba hablar con sus hijos, los echaba tanto de menos. Esta lejanía lo estaba matando poco a poco, « ¿porque Amaia tenía que ser tan cabezota y tan orgullosa? Por culpa de eso estaba alejado de lo que más quería y eso le dolía en el alma.»

 

En casa de Amaia el teléfono comenzó a sonar, y Unai lo cogió cansado.

 

— ¿Sí, dígame?

 

Mientras que su hermano cogía el teléfono. Leire comenzaba a escribir su carta a Papa Noel. Leire era una niña preciosa, morena y con los hermosos ojos negros de su padre.

 

Había heredado la belleza de los dos y también su carácter adorable, nada más conocer a la niña la querías como a sus padres.

 

“Querido Papa Noel:

 

Este año he sido muy buena, bueno como todos los años. Mis papis están muy orgullosos de mí, ellos siempre me dicen que me merezco que me traigas todos los juguetes del mundo mundial.

 

Pero yo Papa Noel cambio todos los juguetes, porque me concedas mi deseo, y hagas que mis papis se vuelvan a querer y que se den besitos de novios como siempre.

 

Ya que no me gusta ver a mi mami llorar todas las noches, aunque ella siempre me dice que se le ha metido una legaña en el ojo, pero a mí no me engaña porque soy muy lista, aunque todos me dicen que soy una enana pero eso no es así.

 

Mi papi también está muy triste, aunque no lo vea como a mami, sé que también llora todas las noches, porque se lo noto en la voz y yo no quiero que mis papis estén tristes.

 

Mi hermano dice que tú no puedes hacer nada, porque eso es imposible, pero yo sé que tú puedes hacerlo, por eso te lo pido.

 

Estoy deseando que sea 25 de Diciembre para ver mi deseo, a mis papis juntos como siempre.

 

Yo te dejaré la leche y las galletas de chocolate para ti y tus renos, dale un beso a Mama Noel pero no de novios eh y a todos los duendecillos que hacen los juguetes.

 

Un Beso Grande, Leire Álvarez Sánchez”

 

Mientras en la cocina ella se tomaba la tila, cerrando los ojos, llorando amargadamente, como lo hacía desde que su amado esposo se fue de su lado.




  

Capítulo 1 Sueño Contigo

 

En la preciosa ciudad de Nueva York, en el hospital Bellenueve Hospital Center, una preciosa joven de 25 años entraba en una de las habitaciones con una rosa blanca en la mano y la dejó en la mesilla blanca que había al lado de la cama.

 

«Todas las noches desde hacía ya 3 años hacia el mismo ritual, le llevaba una rosa blanca le besaba en la frente, y cuando tenía tiempo le contaba un cuento de hadas que a ella tanto le gustaban».

 

«Sabía que era infantil pero ella no había vivido una infancia normal, ya que desde bien pequeña se había dedicado a cuidar a su madre enferma».

 

«Pero bueno ella era feliz así dedicándose a los demás, por eso había estudiado enfermería y era la mejor en su rango, su vida era dedicarse a los demás y ella lo hacía súper feliz».

 

«Por eso desde que ese joven rubio había entrado al hospital, ella se había volcado en su caso, era su paciente favorito, y no sabía porque pero ese joven le daba una inmensa ternura».

 

«La verdad que su caso no era fácil, estaba en coma y no sabía si algún día iba a despertar».

 

«Le habían traído en estado de coma, una fría madrugada del 4 de Febrero, su accidente de trafico había sido espectacular, su coche había quedado Siniestro total chocado contra un árbol, y él estaba entre los hierros de los restos del Ferrari rojo que conducía aquella noche, pero lo más extraño de todo, es que en estos tres años nadie había acudido a verle, ni a reclamar. Eso a ella le estremeció tanto el corazón que no dudo en hacerse cargo de él, estar solo en el mundo era tan triste».

 

Cuando fue a arroparle con la sabana se tropezó con un trozo de la tela blanca que había en el suelo y cayó encima del guapo paciente rozando sus carnosos labios con los finos de ella, recorriendo por el cuerpo de aquella joven muchacha un escalofrió que «nunca había sentido con nadie, había sentido una conexión especial con ese leve roce que jamas en sus 25 años había sentido con otro hombre. Pero se tenía que olvidar de eso porque lo más seguro que él nunca despertaría».

 

Así que con el dolor inmenso que sentía su corazón se separó de él y se limpió las lágrimas que caían de sus preciosos ojos negros, «se había dado cuenta que la primera vez que se enamoraba de verdad, de que sentía amor verdadero por alguien era imposible, ya que la persona que la había hecho vibrar como nunca era una persona que estaba más en el cielo que en la tierra».

 

El sonido de su móvil la saco de su letargo, y al ver el nombre de su cuñada y mejor amiga una sonrisa se dibujó en su bello rostro.

 

— Dime Belle —, dijo mirando con tristeza el bello rostro de su príncipe y amor imposible.

 

— Latasha cariño como mañana es San Valentín hemos pensado las chicas en hacer una cena esta noche para celebrar nuestra bonita amistad y ver el Times Squeare adornado con el gran corazón que se te encanta —. Dijo mientras se retocaba el maquillaje de sus labios.

 

 «Entre las chicas y ella habían pensado en sacar a Latasha ya que desde que había muerto su suegra hacia un mes no salía de casa y eso no podía ser, su mejor amiga no podía seguir sumida en esa tristeza que inundaba su corazón y que estaba a punto de arrastrarla en una gran depresión».

 

— Ok cuñada está bien pero a las 12 tengo que volver al hospital ya que tengo guardia. — dijo mientras salía de la habitación cerrando la puerta muy despacio.

 

«La verdad que la apetecía mucho salir ya que desde hacía un mes no salía, desde que la maldita enfermedad que padecía su madre la había arrancado de su lado, dejando en su vida un gran vacío imposible de llenar. Ya era hora de salir y dejar las penas atrás, su madre la había pedido que no se hundiera, y ella es lo primero que había hecho y ya era hora de cumplir los últimos deseos de su madre».

 

«Así que esta noche saldría con sus amigas a disfrutar de la vida, y al ser posible encontrar otro príncipe azul para poder cumplir el deseo de su madre, casarse y formar una familia».

 

— Vale Lathasha no hay problema, te esperamos a las 9 en el restaurante Colocchio & Sons, cuídate un beso. — colgando  la llamada con una sonrisa de oreja a oreja contenta porque esta noche vería de nuevo a su mejor amiga.

 

Horas después cuando salió del hospital ya duchada, maquillada naturalmente y vestida con un espectacular vestido blanco de corte helénico largo hasta la rodilla con falda de vuelo, que hacía que su esbelta figura luciera más espectacular que nunca.

 

Caminaba pensativa por las calles de la gran manzana, mirando a sus gentes caminar deprisa con su característico café de Starbucks en una de sus manos, mientras en la otra llevaban un maletín negro, era hora de salida del trabajo y por eso estaban tan llenas las calles a pesar de que hacia un frio que congelaba las ideas de cualquiera.

 

En cada esquina también había un hombre vestido de cupido con números folletos en sus manos repartiendo a cada persona que veían anunciando así el día que era mañana “San Valentín”.

 

«Y ella una vez más otro San Valentín que pasaba sola sin una pareja que compartir ese día tan especial. Y Encima este año estaba enamorada de un imposible, desde luego que parecía que le había mirado un tuerto».

 

Dio un pequeño suspiro al pensar en lo triste que era su vida amorosa, cuando vio como el cielo negro como sus ojos se iluminaba dejando a su paso una estrella fugaz, que llenaba de color las estrellas que adornaban el firmamento.

 

Una estrella fugaz que estaba pasando brillando ante sus preciosos ojos negros, y como decían que si veías una estrella fugaz pide un deseo que ella te lo concederá.

 

«Así que como no tenía nada que perder, cerró sus preciosos ojos negros y pidió su deseo. «“Que mi príncipe azul despierte de su profundo sueño”».

 

Cuando pidió su deseo abrió sus preciosos ojos noche y con una sonrisa de oreja a oreja iluminando su rostro, fue camino del restaurante donde había quedado con sus amigas.




  

Capítulo 1 No Todo Es Como Parece

 

«Recordó como había llegado ahí hace 4 años y medio, como Duarte le había salvado la vida después de los disparos de Mejía, como había pasado seis meses convaleciente en el hospital de Cádiz, y como días después le había conseguido un vuelo hacia una isla del Caribe, donde se llevó la sorpresa más grande de su vida», una voz le saco de sus recuerdos.

 

— ¡Dani! Acabo de hablar con Diego, por fin hoy mi hermana salió de la cárcel

 

«En su rostro se dibujó una sonrisa, como hacía tiempo que no pasaba», sin dudarlo abrazo con fuerza a su cuñado.

 

— Es la mejor noticia que me han dado en mucho tiempo…

 

Víctor sonrío al ver tan feliz a su cuñado, «en estos dos años se había dado cuenta que su cuñado había vuelto a ser ese niño con el que pasaba todas las tardes, y que ahora amaba con locura a su hermana».

 

— La verdad es que si pero recuerda Dani, todavía no podemos volver, sabes que eso pondría en la operación que llevamos trabajando durante dos años.

 

— ¡Ya lo sé coño!—, dijo serio, la sonrisa que tenía dibujada hacia segundos se le había borrado con lo que había dicho su cuñado. —  Víctor óyeme  bien, la única familia del engominado de los cojones ¡va a pagar, todo lo que te hicieron a ti y a tu hermana!, ¡Yo no quiero que vuelva a ver otro engominado!

 

— Ya lo sé Dani—, dijo dándole una palmadita en la espalda a su cuñado—, perdóname pero a veces tengo miedo de que las cosas no salgan bien, yo nunca me movido en ese mundo, y ahora tener que fingir que soy de ellos, no sé, no sé si se me dará bien.

 

— Escúchame bien Víctor—, dijo mirando a su cuñado fijamente. — Llevo enseñándote a moverte en ese maldito mundo desde que saliste de ese puto coma, lo vas hacer muy bien ya lo veras

 

— Bueno voy a llamar a Duarte para que nos de los últimos detalles—. Dijo mirando a su cuñado asintiendo.

 

Mientras a miles de kilómetros de allí…

 

Una Almudena triste y abatida salía por fin de ese maldito infierno, «la verdad es que en un principio nada le importaba después de haber perdido al único hombre que había amado, pero cuando se enteró que estaba embarazada todo cambio, lucharía por él, no permitiría que nada malo le pasara, así que cuando dio a luz aunque le dolía en el alma tendría que separarse de su hijo, así que se lo dio a su madre para que lo cuidara», una voz la saco de sus pensamientos.

 

— ¡Almudena! Qué bueno que ya saliste tía—. Dijo yendo corriendo a abrazarla fuertemente.

 

— Ya… ¿y mi hijo?—. Dijo apartándose seca de su amiga.

 

— Con tu madre….pensé que no querías que te viera salir de este infierno—, dijo mirando a su amiga algo extrañada de que preguntara por el pequeño.

 

— Si….como siempre pensaste bien Patricia…— dijo mirando a su amiga fríamente. —Ahora llévame a mi casa quiero ver a mi pequeño.

 

 «Como echaba de menos a su hijo, como se moría por abrazarlo, según las cartas de su madre y sus amigas era igualito a su padre, y eso le llenaba de alegría y tristeza a la vez, alegría porque su niño sería tan guapo como su padre, y tristeza porque él ya no estaría con ellos, ni les protegería, ahora tendría que ser ella igual de fuerte y dura para que a su pequeño no le pasara nada».

 

 

— Almudena he estado pensando que el niño y tú os podíais venir a mi casa—, dijo mirando a su amiga mientras asentía.— Así estaréis más cómodos y por las noches puedes trabajar en mi club, vas a necesitar dinero para sacar al pequeño Rafa adelante.

 

— Me da igual Patricia como tú digas, total ya nada me importa—. Dijo mirando a su amiga con indiferencia.

 

Patricia la miro con profunda tristeza, no le gustaba que su amiga estuviera tan triste.

 

— Entonces bien te llevo a tu casa para que recojas las cosas y luego te enseño todo

 

Mientras a pocos kilómetros en la ciudad de Madrid, en una mansión lujosa un hombre sin escrúpulos rubio y con unos ojos verdes, tan verdes como la hierba, hablaba con teléfono con unos de sus hombres

 

— Así que los hermanos Reyes por fin se decidieron venir acá a Madrid, si diles que les esperamos con los brazos abiertos, ok muchas gracias mijo chao

 

— ¿Qué paso jefe buenas noticias?

 

— Claro que si españolito, por fin los hombres que te dije vienen a conocerlo.

 

— Espero que sean tan buenos como dices Moncada, ya sabes que en este negocio no hay que fiarse de nadie no vaya a salir otro Conde.

 

— Tranquilo Villanueva, que estos no son como el sapo de mierda del Conde, que por suerte está pagando la muerte de mi primo, de Mejía y Cardona.

 

— Si pero no te olvides de la morena, esa zorra fue la que mato a tu primo.

 

— Claro que no me olvido Villanueva, esa morena va pagar todo lo que hizo, a mí no me basta la condena que está pagando, yo mismo quiero mandarla a chupar gladiolos, pero antes voy a disfrutar un poquito de ella, porque hay que reconocer que la condenada esta como quiere.

 

— Si la morena está muy buena

 

Moncada asintió, mientras en una isla del caribe Víctor terminaba de hablar con Diego.
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